
Aflo XXXI—(2/ Epoca) Jueves '23 de Mayo de 1918. Nùm.’1.348

s?!

;'î'

?»

i

&

•-ít’

Director: Jiion Ftcnclsco Gnscón
CÁMARAS AGRÍCOLAS LI LUI iSRiHIA

Toda la correspondencia se di* 
rigirá al Director.

Wrfiín Tnharra. Almanta y Ontur.—Alicante, Orihue- Almer’í? Berla Palma, Mahón, Ibiza, Fela-
’^^■^‘^rcelona Villafranca del Panadés, del Valles, Granollers 

rInbVeeat, Vicb, Wanresa, Sabadell, San Santurnino 
L^Nova^ lenalada y Arenys del Mar, San Juan Despi y Rubí. 
^®rSre8-Siz Jerez de la Frontera. Arcos de la Frontero y 

'' rn-taüena, Lorca y Mazarrén.—Ciudad Real, Val- y’í?a^í^ó'nifnntes -^Córdoba, Montilla, Lucena, Belalcázar, Fuen- 
SXÍ ÍSX, Santiago.-Gran ’canaria’ (Las Palmas), La 
T^fX^i^^rTfinerife), Orotava, Santa Cruz de Tenerife C.*, Castellon 
i* ^nl loOTona, La Sellera, Puigcerdá, Figueras -Granada, 
y flielva.- Huesca, ^arbastro.-Jaén, Linares.-

uÍlrurrav Vergel, Albí, Solsona.—Madrid.—M lagi .—Murcia, 
Muía. Abarán, Caravana.—Palencia.—Santander.—Sego- 

Jyj® qflvUla, Carmona, Morón de la Frontera.—Tarragona, Reus, 
Vendrell, Montblanch y La Conca, Falset, Valls, Espluga 

J?wr«ncoli,í Ampo8ta.—Toledo.—Valencia, Arrocera de Valencia. 
_ Vitoria.—Zaragoza, Tauste, Calatayud, Caspe,* Rivas.—Utiel.

Dbo cosecha más el que mai» siembra, 
sino el que mejor laura.— Virgilio. __________________________________________________________________________________________________________________________________

intensivo.—Industrias agricolas.—Administración rural.—Economía agricola.—Enología.—Viticultura —Ganadería y servidumbres pecuarias.—Máquinas agrícolas y aparatos.-Animales do«uós 
( Amaras Agrícolas, Sociedades, Sindicatos, ®*®*********™**^j,jnjjg|^^ consular.—Melerencias comerciales.—Transportes.—Mercados.—Producción de remolacha, algodón, tabaco y caló—Inventos, marcas de co.-zerclo y patentes.—Protección, libre cambio y oportunismos.—Tratados de 
ticos.—Inipoi taciones y exportaciones.—Estadística.— n tjomercio.— Aranceles.—Reformas en el rógimeu fiscal.—Reivindicaciones de la Agricultura en materia de impuestos.

Gran premio extraordinario en el concurso de periódicos agrícolas

Organo y defensor de los intereses Agrícolas é Industriales del país.

SUSCRIPCION.
Madrid, trimestre, ® pesetas—Pro 

vincias, idem, idem.—Semestre, 
5 idem.—Año lO idem.—Extranjero, 
«£► Ídem..— Administración, Calle <le 
Sagasta, num. —Madrid.

NOTA. Para evitar molestias, las suscripcio­
nes se recaudarán á domicilio por medio de nues-
tros corresponsales.

Es preciso restituir á la tierra en for­
ma de abono lo que ella nos presta en 
forma de cosechas. — AbVi-ZacMÍa.

El II CONGRESO BE RIEGOS
EN PLENA ANDALUCIA

Organización del’ll Congreso Nacional de' Riegos de Sevilla.—.Convocatoria del mismo.—Movimiento de opinión consolador, producido en España á su 
solo anuncio.—Comisión local organizadora del Congreso.—Presidencia de honor á S. M. el Rey.—Comité de honor del mismo.—Comisiones derivadas 
para su mejor éxito.__Temas importantísimos que han sido objeto de la deliberación del Congreso.—Tareas provechosas del mismo.—Media España de 
sabios y de técnicos en Sevilla.—Sesión inaugural.—Discusiones habidas alrededor de los temas.—Entusiasmo de la región ante el acierto de la iniciativa. 
Hospitalidad generosa á los congresistas.—Aplausos de los mismos á las autoridades y particulares por su acogida y recepción.—Festejos é invitaciones. 

Excursiones y fiestas.—Sesión de clausura.—Discursos.—¡Viva Andalucia!—La noche soñadora de la Casa-Museo Sánchez-Dalp.

Tarea superior á nuestras fuerzas es la que nos pro- i 
ponemos realizar aquí hoy, al cumplir con escasos me- 
dios y fuerzas disminuidas, aunque el aliento y el espi- } 
ritu sea mayor cada día, para la satisfacción de estos 
deberes de información, respondiendo así, cuando las 
circunstancias llegaron y las exigencias del deber lo 
reclamaban, en bien del interés público, á nuestra 
linajuda historia, modestia á un lado, de presentar y 
ofrecer en casos tan solemnes, una información tan 
completa y acabada, como el país agrícola tiene dere­
cho, y nuestro deber profesional nos dicta imperativa­
mente.

En treinta y un años de vida austera, silenciosa, 
laborando siempre en bien de la patria agrícola, con la 
eficacia sorda de la gota de agua, que horada ,1a pie-, 
dra, ofrecimos en todos los casos, cuando la solemnidad 
llegó y el caso lo requería, muestras fecundas de nues­
tros amores, por todo lo grande, noble y generoso que 
al interés de la riqueza agraria afectaba, y orgullo 
o-rande en nosotros es, en estos momentos, repasar 
nuestra colección, y quedar, al registrarla, profunda­
mente conmovidos (modestia á un, lado siempre) de la 
ingente labor, del valor intenso de nuestros trabajos, 
de nuestros números extraordinarios publicados, cuan­
do teníamos que referir y festejar un acontecimiento 
soberano, de carácter agrícola, como el que va á ser 
objeto, del que nos proponemos ofrecer hoy ai país con 
motivo del acontecimiento grandioso, que como testi­
gos presenciales acabamos de recoger en la capital de 
Andalucía.

Orgullo legítimo’sentimos, al refrescar nuestro espí­
ritu, con el recuerdo de actos análogos, que si pasaron 
inadvertidos para los espíritus fugaces, que sólo rinden 
culto al vivir de cualquier modo las horas fugaces de 
este ambiente superficial que nos envuelve, son afortu­
nadamente muy pocos, los que así discurrén y sienten 
cosas tan hondas, y muchos los que de la vida hacen, 
tomándola en serio, una profesión consagrada á la re­
flexión y al estudio de los grandes problemas que aquí 
hemos de esbozar, y que son los que más nos alientan á 
realizar el esfuerzo que significa un número extraordi­
nario muy sintético, en el que pueda caber todo lo 
que dé la tierra bendita andaluza, española, que asen­
tó por breves días á sus huéspedes, todo lo que los 
sabios que á ella concurrieron merecen y cuanto de 
grande, hermoso y elocuente puede y debe decirse, y 
que requería para decirlo bien, haciendo justicia á la 
hidalguía de aquel pueblo andaluz, cien páginas de 
este número. * *

nal y en la inacción del personal afecto á estos servi- j 
cios. Y lo demostraremos, y si el Sr. Cambó, á quien 
llevamos á la lectura de un artículo del Sr. Calbetón, 
publicado en otro lugar de este número con el titulo 
de Preguntas inocentes, que tienen mucha miga y mu­
cha substancia, no toma muy pronto la medida urgen­
tísima de facilitar las obras de riegos del Guadalquivir, 
por el traslado de su personal, á la región aragonesa, 
para que varíen asi de clima, de modo, formas y de 
razón, el Guadalquivir seguirá deslizándose silencioso 
y turbio, sin fecundar nada que á la agricultura anda­
luza pueda favorecer. Y no decimos más, por los respe­
tos que nos merecen muchos intereses que tienen rela­
ción con aquél statu quo inñtante.

* * I
Y abandonando el prólogo, seguiremos el orden in­

dicado en el sumario.
Si el primer Congreso Nacional de Riegos tuvo en 

Zaragoza organización ajustada á aquel grandioso 
acto; si la Junta local tuyo allí la representación pro­
porcionada á su valor, dirigiendo todos los trabajos 
personas de proporcionada representación social, de­
terminando un éxito, cuyos nombres, con el del señor 
Jordana, iniciador de su celebración, no hacen al caso, 
pero que desde luego son dignos del Sr. Jordana, en la 
organización del que acaba de celebrarse en Sevilla, 
con decir que D. Miguel Sánchez-Dalp fué el encarga­
do, como Presidente de la Junta local organizadora, de 
limar ángulos y cortar esquinas para allanar todas las 
dificultades que pudieran presentarse, para ofrecer una 
obra organizadora de conjunto, como la que han podi­
do apreciar los congresistas, está dicho todo, porque su 
nombre va siempre asociado á cuanto constituye serie­
dad, gusto, acción refiexiva y delicadezas que encarnan 
en su condición social, de hombre de gustos refinados y 
de exquisiteces espirituales, que mueven siempre para 
hacer las cosas bien un espíritu caballeresco como el 
súyo. Y asociado en esta tarea dé organización y pre? 
paración para hacer la vida grata á los que habían de 
llegar, de los señores que forman los Sindicatos de rie­
gos de Andalucía, del Rector de la Universidad, de los 
Presidentes de las Cámaras de Comercio, Unión Comer-

Si' ¡Aragón recogió, á impulsos de sus necesidades 
perentorias, las miserias de su población campesina, que 
siglos, tras siglos venia suspirando por la, codiciada . 
agua, para calmar la sed ardiente de sus estériles es- I 
tepas, dando lugar á que en la patria del honor y del I 
heroísmo se celebrase el I Congreso Nacional de Riegos, | 
si Aragón, al realizar aquel gran acontecimiento del 
año 13, no hizo otra cosa que desenvolver el polvo de 
su historia en este aspecto, haciendo estremecer los 
manes de los que siglos atrás, para remediar esa misma 
miseria agricola de hoy, iniciando en 1252 el Canal de 
Tauste, el Canal dé Tamarite después y mucho después 
el Imperial, para dar á sus tierras, en su zona respecti­
va, agua abundante y segura, si Aragón al resumir en 
su I Congreso de Riegos su historia preclara, de obras 
redentoras hidráulicas, aparece en el momento actual 
de nuestra renovación y resurgimiento agrario, por las 
obras de riegos, como el paladín de estas glorias, si co- | 
mo otro Jaime el Conquistador, y cual Costa lo soñara 
después, levantaba la salvadora bandera de reinvindi- 

i caciones en este sentido, bendita sea la hora en que el 
acuerdo de su I Congreso se tomó, porque aquellas le- 

X giones, que á su alrededor formaron, para resolver y 
L facilitar el problema de los siglos, ha tenido, tuvo la 
& repercusión de que el II, con todas las enseñanzas que 
g el I nos diera, mejorando y aun rectificando lo que el 

tiempo siempre aconseja como mejor, se celebrase, se­
gún acuerdo, en la capital de Andalucia, que fué el me­
jor acuerdo que en Zaragoza pudo tomarse, porque su 
cuadro, su marco, su ambiente, sus tierras, sus ríos, su 
lujuriante vegetación, sus tierras llanas, la raza misma, 
su historia y aun sus necesidades, asi lo exigían y de­
mandaban.

cial. Circulo de Labradores, Ateneo, banqueros Alcal­
de de la capital, Benjumea, Candan, Campo-Rey, Gon­
zález Quijano, Marqués de Aracena, Rodríguez Rivas, 
Romero, Bagaes, Lemus, Hernández, Delgado, y espe­
cialmente del Presidente de la Cámara Agrícola, nues­
tro querido amigo Sr. Huesca, factor indispensable ! 
para todos los trabajos de preparación á este respecto, 
há podido ofrecer un cuadro completo y hermoso de 
recepción, hospitalidad y festejos, que hacen honor á 
Sevilla y á sus iniciadores.

En esta sesión, la Junta local organizadora acordó 
ofrecer á S. M. el Rey la Presidencia de honor y nom­
bró el Comité de honor correspondiente.

Y á este propósito y porque aquí encaja bien, es de 
justicia tributar al Sr. Sánchez-Dalp ios aplausos que 
merece en este período de organización del Congreso, 
reproduciendo aquí, con el epígrafe que lleva, el si­
guiente articulo, que tomamos de El Liberal de Sevi­
lla, que dice asi:

«Justos elogios.
Entre las personas que han venido para el Congreso 

de Riegos, se elogia calurosamente, como merece, el
I magnifico ejemplar de la «Guía de Sevilla», obsequio de 

D. Miguel Sánchez-Dalp á todos los congresistas.
Verdaderamente, el ejemplar es magnifico; todo él

Y aquel acuerdo tomado en Zaragoza, fué un gran l 
acierto, como el tomado en Sevilla para celebrarse en 1 
Valencia el próximo, fué un acierto mayor y mejor, 1 
porque son tres puntos equidistantes históricos de la I 
tierra española, con ambiente, con luz esclarecida, con I 
vida, medios y elementos, con páginas históricas, que I 
derramarán grandes enseñanzas y grandes provechos | 
para realizar la obra fecunda de la nacionalización de 
los riegos, para beneficiar la triste esterilidad de las 
muchas estepas españolas, que ni aún conocen el agua 
que el providente Cielo suele enviarles, escasa, muy de 
tarde en tarde. 1

Y asi vemos que para nuestros males regionales se 
ha acudido al salvador remedio, con la celebración de 
estos Congresos en pos de obras hidráulicas, para que 
por una acertada dirección, alcancemos el incremento 
suspirado de una riqueza agraria positiva que ponga 
á salvo intereses que continuarían durmiendo el sueño 
de las primitivas generaciones.

Parodiando nosotros á este respecto la célebre frase 
de Costa, de que el día que las aguas del Pirineo que­
daran prisioneras en el llano, con lo cual se haría pro­
ducir á una sola provincia por el valor de diez, debe­
mos decir nosotros que el dia venturoso en que las 
obras de irrigación del Guadalquivir, las en construc­
ción, qUe no llevan término de concluir nunca, y las

Triste paradoja, que nos ha llevado al lamen- ; 
to constante de nuestra pobreza y á la exhibición I 
de muchas miserias agrarias, que han tenido su 1 
origen, que radican aún, en el delito de incuria, 
con la falta de instinto de vida, porque esos datos, 
que antes exponemos, de las hectáreas que tene­
mos sin meter en riegos, merecían un castigo, el 
castigo de las plagas de Egipto.

¿Cómo no aplaudir, cómo no llenarse de gozo, 
de esperanzas y de anhelos ante la celebración de 
Asambleas de esta clase, impulsadoras de nuestra 
riqueza, y cómo no llenarse el alma de gratitud 
hacia sus iniciadores y organizadores?

Las notas agrícolas que aquí vamos llevando 
al papel, recogidas como resultado de la excur­
sión que acabamos de hacer á las fértiles y rien- 
tes tierras y haciendas y explotaciones agrarias 
que baña el divino Betis, cuna ayer de nuestra 
nacionalidad, y el pueblo más rico de la patria 
española^ consuelo, oasis y esperanzas hoy de un 
resurgir asombroso, de producción y riqueza pa­
trias, llevarán al espíritu de todos los que nos 
lean al convencimiento, de que ese pedazo de la 
tierra que se llama Andalucía, y el centro de sus 
almas, Sevilla, se apresta á continuar agrícola­
mente la historia de España, con enseñanzas y ejem­
plos que sólo los pueblos capacitados y vigorosos 

j para el trabajo y la producción pueden realizar.
Y lo que vamos á decir y lo que vamos á ex­

poner, cantar y considerar, es producto de nues­
tra observación reflexiva, que arranca de la reali­
dad, de una realidad que nos hace entrever días 
de gloria y de poderío para el pueblo, que por su 
esfuerzo propio supo dar al mundo ignotas tierras, 

1 que valieron la célebre frase de Felipe U, de que 
jamás se ponía el sol en nuestros dominios.

I Y esta patria española, así de Castilla como 
de Andalucía, en donde se meció y se encunó toda

I la grandeza del país y de Andalucía, asiento de i 
I todo aquel gran movimiento que asombró á todo I 

el mundo, que es hoy gloria y prez de la historia 
patria, sale hoy también, surge la luz, la fuerza, 
el poderío, que es trabajo, fuerza de una raza de 

I artistas, potente y rigurosa, con voluntad, senti- 
I mientos y amores que no poseen ni pueden sentir 
I ni expresar las demás regiones españolas.
I Aún dura en nuestra alma, y durará mientras 
{ vivamos, la sensación que nos produjera, puestos 
1 al cristal del coche, desde Montoro á Sevilla, la 

presencia ubérrima, sublime, deleitable de todas 
aquellas tierras bien cultivadas, con sus horizoti- 
tes risueños, tocados del maravilloso árbol de Mi­
nerva, no criados igual en ninguna parte del 

1 mundo, de campos lujuriantes, de cereales asom- 
1 brosos, sembrados y resembrados en los primeros 
1 días de Febrero, con sus hombres fuertes y vigo- 
1 rosos en fortaleza y virtudes,. por nadie iguala- 
1 dos, con su río fecundo de vegas interminables, 

de ambiente que sabe á mieles, de naturaleza pro-

albores de su existencia como un pueblo conquis­
tador, consagrando libertades y derechos, que se 
truecan hoy en conquistas de tierras, para la ma­
yor producción del riego de su divino río, con la 
vista puesta en el engrandecimiento de la Patria.

Y aquellas negruras de su noche eterna, de 
quietud y parasitismo y de sus días perezosos, que 
inundaban su alma, de la tristeza alegre transito­
ria del jolgorio y de la ociosidad, se truecan hoy 
en horizontes luminosos rebosando vida, luz, ca­
lor, movimiento; y este pueblo andaluz, que supo 
probar y redimir á España con sus Grandes Capi­
tanes, en los siglos de sus luchas en pos de su 
liberación é independencia, pelea hoy, sabe bre 
gar por la redención augusta de sus tierras, que 
no son ya hoy las tristes tierras de panllevar, sino 
las tierras que simplifican el trabajo, industriali­
zan el capital y el dominio de la voluntad de los 
hombres, llevando á ellas el agua fecundante, que 
pasaba muy deprisa en dirección al mar, sin el 
beso amoroso de su contacto.

'1 . *♦ ' *
Somos pocos y no nos conocemos, decimos aquí 

con frecuencia, al referirnos, de que son ya mu­
chos, muchísimos los agricultores españoles, y en 
su seno cuenta Andalacía ejemplares abundantes, 
que aquí vamos á traer como ejemplo, los que tra­
bajan, empujan y producen la riqueza de la tierra, 
en fuerza del ejemplo que dan las Sánchez-Dalp, 
los Rodríguez Rivas, los Sánchez Ibargüen, los 
Flores, los Perteguer, D. José Manuel de la Cá­
mara, Huesea, Gutiérrez de los Ríos, González y 

• FernándezOrbaneja, Diez y Gutiérrez, Valderra­
ma, Marqueses de Cabra y Acapulco etcétera, 
que han roto la leyenda á que antes nos venimos 
refiriendo, en fuerza, por su fortaleza y perseve­
rancia y honra á la patria, por el fuego sagrado 
que en su alma encarna, hoy con más fuerza que 

1 ayer, de que el agro campesino será mayor, más 
I rico y más productivo, á medida que el agua se 
' regularice arriba y abajo, cortando la cadena á 

que nos sujeta la fatal ley del mínimum, porque 
su riqueza entonces será enorme, brutalmente 
enorme.

Y Andalucía, como ayer Aragón y como ma­
ñana Valencia, se ha puesto en marcha, ha echa­
do á andar en esta dirección cultural, convencida 
de que su grandeza pasada, de que el esplendor 
de la patria, nadie debe, ni puede, ni tiene dere­
cho más que ella á reconquistarlo, y por eso hoy 
vuelve los ojos á su tierra generosa, que precisa, 
que exige su intervención y concurso, porque no 
hay otro porvenir para España que una agricul­
tura próspera, sombra bienhechora de un Estado, 
que sólo puede ser grande, por su progreso y 
desarrollo.

el cultivo y posesión de la madre tierra, que amo­
rosa, siempre que se la mima y se la cuida, reali­
za el milagro de los peces y de los panes; nada que 
democratice más la vida y nos aproxime más á 
Dios, ni humanice más á los hombres, que su cul­
tivo racional y prudente; pero constante, como lo 
practican y entienden, como se realizan, en fin, en 
las fincas citadas y que citaremos, porque solo así 
se crea y progresa, se arraiga la riqueza y el tra­
bajo se hace fecundo, enalteciéndolo, consagrán­
dolo para que el capital que tantas virtudes y ri­
quezas crea, en desposorio con él, realicen am­
bos, sin lucha alguna, el problema de la vida, que 
de tal modo se va impulsando en Andalucía, que 
el capital allí es ya trabajo acumulado, y el traba­
jo, en cuanto es acumulación de inteligencia y tra­
bajo representa siempre el capital asegurado.

Consolador es, pues, registrar aquí, acotando 
y señalando, el triunfo del ideal agrario, marcan­
do con jalones el camino que conduce al triunfo, 
y cómo se llega á él, en medio de las dificultades 
con que hay que luchar, en todos los órdenes de 
la vida.

Donde veáis un hombre ó un pueblo que tra­
baja, ayudadle, agrupándoos á su lado —decía un 
sabio.

Nosotros, ante todo lo grande que, conmovi­
dos, hemos visto en Sevilla, hacemos este esfuerzo 
cerebral, para dar á conocer lo que Andalucía va 
le, y los hombres y elementos que encierra en su 
seno para alcanzar una patria grande y poderosa.

En plena sesión.
Los temas que han sido objeto de la deliberación 

del Congreso, encontraron en todas partes, arriba y 
abajo, en la Prensa diaria y en la profesional, en los 
Centros técnicos, en el corazón, en fin, de todos los es­
pañoles que con fervores sienten los problemas que 
ellos encarnan, encontró en todas partes—repetimos — 
valiosísima cooperación.

Las Federaciones agrarias, las Asociaciones de re­
gantes, las Juntas de obras hidráulicas y los tres Cuer­
pos de Ingenieros, impulsaron, con su propio esfuerzo
y adhesión, la brillantez de la obra realizada.

Y con tan buenos auspicios y dirección, se 
andar, determinando los éxitos que vamos á 
desde la sesión inaugural hasta la de clausura, 
do los detalles de organización, de secciones y

echó á 
referir 
dejan- 
demás

particulares de carácter reglamental del programa 
diario, de la constitución de mesas y de mil detalles 
más que seria ocioso su señalamiento, máxime cuando 
nos ha de. faltar espacio y tiempo para puntualizar 
cosas de más substancia.

Con decir que el reglamento se cumplió de la cruz 
á la fecha, queda dicho todo.

SESIÓN INAUGURAL .

impreso á dos tintas, con profusión de grabados de los 
monumentos de la capital y otros de casas de labor im­
portantes. Inserta también el libró «fotos» de ios distin­
tos pantanos de riego en construcción y obras en la re­
gión andaluza, planos de la Catedral y del Alcázar, y 
al final del libro, colocado en elegantísimo portapági- 
nas, de pergamino, el plano de Sevilla, impreso á cinco 
tintas.

Las interesantes notas que contiene el libro sobre 
geografía y geología de la provincia, se deben al ilus­
tre catedrático de esta Universidad, 1). Francisco de las 
Barras, y de las monografías sobre producción y rique­
za agrícola y pecuaria, y sobre la Granja de Alfon­
so XIII, es autor el distinguido Ingeniero Agrónomo 

1 D. Carlos Morales Antequera.
Los Ingenieros de caminos que están al frente de los 

pantanos y obras de riego de la región, han proporcio­
nado también interesantes datos.

Por-todos conceptos, el libro que se ha entregado á 
los congresistas de riegos, es digno de los elogios que 
tan justamente se le dedican, y asi lo manifestaron 
ayer á su espléndido donante en la fiesta dada en el 
palacio de la plaza del Duque.»

Con lo expuesto, y tributando el homenaje debido 
á los actos y funciones de la Junta organizadora del 
Congreso, que ha, sido tan acertada como honorable, 
damos por satisfecho el particular á que se contrae esta 
parte del sumario.

Movimiento de opinión consolador 
producido en España.

pia, de Sol tán duro como la voluntad de sus ha­
bitantes, y estas sensaciones que nos han produ­
cido muchas más cosas halagüeñas que vamos á 
referir, nos llevará á todos á rectificar el error, 
tan vulgar y extendido, de que Andalucía, si era 
pródiga en producir, si sus cosechas eran abun­
dantes, era porque la naturaleza se había excedi­
do en concederle sin tasa cielo, sol, agua, tierra 
con 12 ó 14 metros de subsuelo mantecoso y un 
río providente que las fecunda, como el divino 
Nilo azul de Egipto.

Y de estas impresiones, quimeras y juicios fal 
sos participábamos también nosotros, creyendo 
que, si Andalucía no era un gran erial como Cas­
tilla, arrastraba una vida rutinaria, adosada al 
primitivo cultivo, de pueblos formados sin agri­
cultores y sin ideales, refractarios á toda refor­
ma agrícola, á todo movimiento científico cultu 
ral, sin más temas, horizontes y programa que 
arañar la tierra, y á poco esfuerzo y con sólo al­
zar la mano, recoger, como decía Cervantes, el 
fruto generoso con que tierra y árboles le brin­
daban.

La leyenda nunca fué realidad, y la realidad 
es que á Andalucía no la conocemos los españoles 
sino muy someramente, caminando polvorientos á 
sus fiestas de Semana Santa y Feria, á la precipi­
tada velocidad de los rápidos; y después de nues-

* «
Y esa es la Andalucía que nosotros acabamos 

de descubrir y conocer, y que no conocen, ni los 
Gobiernos, ni las demás regiones españolas, ni los 
que por circunstancial tránsito cruzan por sus ex 
tensas planicies rientes y poéticas. .

Y ese espíritu andaluz, que acabamos de sor- ] 
prender y conocer, asiento de tierras milagrosas 
que debieron regarse hace muchísimos años, no | 
tuvo más dirección, ni más caridad, ni más orga­
nización, ni más luz, ni más sol, ni más esperan­
zas de redención que el tradicional cacique, el 
infame usurero y cobrador de contribuciones. Y 
ese espíritu de ayer, que le hacía arrastrar una 
vida irredenta, por eso sus tres factores de su or­
ganización, sin más comunicación con el mundo 
exterior, que con el triste conocimiento de esa 
fuerza absurda, tiránica, avasalladora, tiene hoy 
la visión y conocimiento de su valer, con el impe­
rativo de su alma de asociarse, con la semilla en 
su alma del esfuerzo cooperativo, en contacto con 
el libro y el periódico, con el libro que le ilustra 
y dirige, con los ejemplos de los ilustres agrarios 
andaluces á que antes nos referimos, con los in­
ventos agrícolas en aplicación positiva y en pose­
sión su alma de una acción colectiva, con organi-

en proyecto, que después de lo dicho y discutido en el 
Congreso de Riegos no deben seguir la suerte de sus 
hermanas, que requieren más actividad, menos perezas, ' 
otros hábitos, otra dirección espiritual y moral, el con- 
onrso de otros hombres, para ponerlos en armonía con 

renovación constante de la materia, 
el día—repetimos—que los obstáculos tradicionales del 
personal docente de los riegos del Guadalquivir haya 
aVa otras regiones que induzcan menos

Ideal de la hamaca, á lo que el espíritu se asocia fácil­
mente, aquel día el Guadalquivir, parodiando nos- 
tros—repetimos—lo que decía Costa, en perfecta ar­

amia y desarrollo para fecundar sus tierras benditas, 
mantecosas, Andalucía sería, valdría, produciría, no 
por las diez provincias á que Costa se refería, trayendo 
PB Pirineo al llano, sino por 49 provincias
españolas, y ya iremos diciendo cómo y porqué.

¿Da causa de este retroceso y de este estatismo?
rara nosotros radica en la pereza supina profesio-

El movimiento de opinión operado en España 
con motivo de la celebración en Sevilla del segun­
do Congreso de Riegos, cuyas conclusiones, como 
veremos más adelante, han de ser de gran trans­
cendencia para la agricultura española, ha tenido 
la virtud, y virtud positiva, de que media España 
haya seguido atenta, con marcadísimo interés, 
las deliberaciones del mismo.

Y esta vez sí que creemos que, por la eficaz 
intervención de todos los espíritus por él revela­
dos, vamos derechos á concluir con la triste para­
doja española de que sobrando agua, falten riegos.

Y el agua sobra en cantidad extraordinaria. 
Nuestros grandes ríos, mucho más modestos que 
los del centro de Europa ó que las fastuosas arte­
rias fluviales de América, vierten diariamente al 
mar muchos millones de metros cúbicos de agua.

Y ese tesoro líquido cruza kilómetros y kiló­
metros por entre estrechas fajas de vega que res­
paldan secarrales inmensos.

Así se da el caso insólito, vergonzoso, verda­
deramente desconsolador, de que de los cincuenta 
millones de hectáreas de tierra española puestas 
en cultivo, sumen dos millones de hectáreas úni­
camente las zonas regables que se extiendan á lo 
largo de las cuencas ¿e nuestros ríos.

tras observaciones y estudios y notas recogidas, 
es preciso destruir la leyenda y declarar que An­
dalucía, en el aspecto de su vida como en todo lo 
demás, corno en todos los hechos grandiosos de la 
historia de España, se anticipó, vivió siempre des­
pierta y adelantada á todo, trabajando y produ­
ciendo científicamente, mientras las demás regio­
nes españolas dormían el sueño de la pereza y del 
atraso, de un atraso mucho mayor que el que ella 
misma representaba en el juicio equivocado de 
todos.

Y hoy, para ser siempre la primera, no se 
apresta, se ofrece en el trabajar y en el producir 
intensa y racionalmente, para acreditar el califi­
cativo de bella y espléndida por su naturaleza, y 
grande por sus hechos, honrando hoy con su for­
taleza y virtudes su intenso amor al terruño.

* « *

zación rudimentaria ya de un crédito agrícola 
dentro de la organización agraria delSr. Sán- 
chez-Dalp, y preparado el espíritu para llevar al 
campo por el esfuerzo humano, el valor de las 
sociedades de cooperación y mutualidad, que se­
rán el complemento de esa Andalucía agrícola, 
que nosotros hemos visto y observado en las bre­
ves hor’as que hemos sido su huésped, no siendo 
extraño tampoco el interés comercial que se deri­
va de su trabajo y producción, puesto que la me­
cánica y la química, que revolucionan ya fuera 
totalmente la agricultura, han sido aplicadas en 
sus campos ubérrimos, constituyendo su esfera de 
acción para industrializar sus tierras y empujar

No son ociosas, no, estas consideraciones y 
premisas que nos llevarán al objeto que nos pro­
ponemos de dar el honor debido y la satisfacción 
que merece una comarca española en la que tu­
vieron asiento en siglos muy remotos los pueblos 
que se disputaban entonces la supremacía del 
mundo, y en cuyo seno se albergaron muchas na­
cionalidades, y por eso Andalucía se reveló en los

su producción. ** *

Con toda solemnidad se cejebró, en el Paraninfo de 
la Universidad, el acto de la apertura del II Congreso 
Nacional de Riegos, ocupando el sitio de honor el exce­
lentísimo señor Cardenal Arzobispo de Sevilla, y á su 
derecha é izquierda, respectivamente, estaban los se­
ñores Gasset y Nicolau, quien cumpliendo con los ri­
tuales de dar cuentaúe las adhesiones de media Espa­
ña oficial y la otra media agrícola, señaló la cifra enor­
me de 700 congresistas adheridos, dedicando cariñoso 
recuerdo á Su Majestad por sú cooperación valiosa al 
Congreso que se estaba celebrando. >

El Sr. Gasset pronunció el discurso acostumbrado, 
encareciendo la importancia política del Congreso en 
el acto, noble concepto de una política nacional recons­
tructora, no partidista, pronunciándose, por la política 
de impulsar á los Gobiernos, en el sentido de grandes 
presupuestos con destino á riegos y caminos, pidiendo 
el empleo rápido de mil millones para obras públicas.

i Examinando la transcendencia de la tarea del II 
Congreso de Riegos, enumeró las grandes ventajas de 
las obras del Guadalquivir, con vegas de tierra adecua­
das y con un clima imponderable; interrumpiéndole 
varias veces la concurrencia por los aplausos de los

I congresistas, concurriendo además á un banquete que 
I en honor del Sr. Gasset diera el aristócrata agricultor 
I sevillano Sr. Sánchez-Dalp.
I Moción importante del Sr. Prado
I y Palacio.
I En este dia, y en la reunión preparatoria de las See- _ 
I clones del Congreso de Riegos, se dió lectura á una in- - 
I teresantisima moción del Sr. Prado y Palacio pidiendo 
I la industrialización de las aguas de los embalses que 
I construya el Estado para riegos, á fin de aprovechar en 
I beneficio de la nación los saltos de agua.

Estos embalses producirían más ca-

Y por todo ello, nosotros hoy, hacemos este | 
esfuerzo presentando^á la consideración de Espa­
ña una región que quiere vivir, que ansia redi­
mirse y redimir á las demás, con el esforzado tra­
bajo de su v( luntad é inteligencia, con el de sus 
virtudes y amor á la patria, creando,por sus acti­
vidades y energías, población, riqueza, fuerzas y 
sangre, convencidos todos los que en aquella her­
mosa tierra viven y la aman con fervor de madre, 
de que el porvenir de España se halla en ella, y 
que su grandeza y poderío está en la posesión y 
explotación de su riqueza, en fincas de las condi­
ciones que más abajo citaremos, porque no hay 
nada más productivo, ni que dé más rentas al di­
nero, ni que mejor dexuelva ciento por uno, que

hallos de fuerza, que el Estado podría vender barata­
mente, á precio de coste, á todas nuestras industrias, 
librando á España de los tributos al extranjero, que 
suponen la falta de carbones, y facilitando tracción á 
los ferrocarriles secundarios.

El Congreso ha acogido con gran entusiasmo la mo­
ción del Sr. Prado y Palacio, felicitando á su autor.

PRIMERA SESION
Día 6.—Sección primera.—Tema: «Administración de 

los regadíos». Conclusiones presentadas por el 
ponente D. Luis Jordana de Pozas, Catedrático de 
Derecho Administrativo en la Universidad de Va­
lencia.

1 Leyó éste su admirable Memoria, que mereció de los 
congresistas un aplauso unánime, siendo en este tema 
y en todos los demás, en que tuvo que intervenir el jo-

I ven Sr. Jordana, una revelación y una esperanza de la 
I Patria, por la cultura y la omniscencia que demostró 
I en todos los demás temas del Congreso.
I No es posible traer aquí, ni la discusión habida, ni 
I las observaciones hechas á cada tema, ni las conclusio- 
I nes votadas, porque necesitaríamos cien páginas para 
I cada uno de ellos.
I En el libro que se publicará, como consecuencia de 
I esta Asamblea para recoger en él cuanto grande, bue- 
l no y profundo han dicho los sabios concurrentes al 
I mismo, podrá formarse idea del valor de cada discurso, 
I de cada Memoria, de cada discusión y de las observa- 
I ciones que à cada una de ellas se han hecho, libro que 
I será por su contenido, formando época, un monumento 
I de saber y el broche de oro que cierra el reflejo de una
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historia de uu pueblo agrícola en sus ansias de vivir, i 
En esta sesión se presentó una moción del congre­

sista Sr. Lemus, pidiendo la creación de una Comisión 
codificadora de la materia, agua y cultivo, que mereció 
el asentimiento y ios aplausos de todos los allí reunidos, 
por su discreta y transcendental opor unidad de pre­
sentación.

Y esta proposición, por la intensidad de su valor, 
por la calidad de la persona que la apoyó y por los pro­
blemas intensísimos que ella encierra, si que merecerá 
de nosotros las consideraciones debidas en momento 
oportuno.

SEGUNDA SESION
Tema; «Necesidad de la repoblación de las cuencas 

de abastceiiniento de pantanos y laderas de los 
canales de riego ».—Conclusiones del ponente se­
ñor D. Juan Angel de Madariaga.

Madariaga ahora... Jordana antes... nombres ilus­
tres en las ciencias, asociados á grandes prestigios, irán 
desfilando aquí. La lectura de su ponencia produjo 
asombro y admiración y sus conclusiones fueron no 
sin un interesante incidente con el Sr. González Quija­
no, entre los cuales, porque el talento á los dos les re­
bosa, se manifestaron vivos polemistas, teniendo que 
intervenir el Sr.Vizconde de Eza, aprobándose, por fin, 
por aclamación, las conclusiones del Sr. Madariaga.

TERCERA SESION
Tema: «Introducción de los riegos en Andalucía» 

Ponente: D. Carlos Morales Antequera.
El Cuerpo de Ingenieros Agrónomos, en este tema, 

como en todos los que tuvo qUe intervenir, se reveló 
comb un Cuerpo glorioso, cabiéndole la representación 
y el honor del mismo al joven Director de la Granja de 
Sevilla, que leyó una Memoria interesantísima y pletó- 
rica, de muchisimas enseñanzas, siendo sus conclusio­
nes aprobadas por unanimidad, salvo ligeras observa­
ciones de algunos señores congresistas y una enmien­
da, que fué aprobada, del Sr. 'Vizconde de Eza.

CUARTA SESION
Tema: «Concesiones de aguas en cuanto se relacio­

nan con los riegos». Conclusiones del ponente se­
ñor 1). Pedro M. González Quijano.
El Sr. González Quijano, gloría del Cuerpoiá que per­

tenece, dió lectura de su admirable ponencia, á la cual 
se le tributó el homenaje debido, sirviéndose en el des­
arrollo de la misma de planos y mapas, que mereció

que festejamos la brillantes de los actos celebra­
dos, me encomienda salude y felicite á todos los 
congresistas en su nombre.

Deber, pues, es hoy daros, al separarnos, 
la más cordial despedida, después de haber ex 
presado aquí, en este templo de la sabiduría, la 
síntesis más acabada de vuestros estudios y deli­
beraciones en el problema más vital de España 

.Síntesis hermosa es todo ello, por lo mucho 
y bueno que aquí habéis expuesto al tratar de los 
intensos problemas estudiados para el porvenir 
de una España rica y próspera,y si este resumen 
permitiese otra cosa, y yo tuviese la autoridad 
debida para apreciar vuestra labor, os eviden 
ciaría su mérito y iranscendencia para un ma­
ñana no lejano.

Mis anhelos, voluntad y sentimientos, que 
igualan á los más fervorosamente sentidos en 
pos del ideal que aquí nos ha congregado, es el 
único titulo que puedo ostentar ante vosotros al 
dirigiros la palabra por este medio, y cantar las 
excelencias Mel resurgir de una comarca, que 
quiere ser grande y aspira á la vida de una pro­
ducción mayor,por las excelencias de sus riegos, 
que ensancha las fronteras, aproxim.i muchos 
factores que lo integran, y abre el pecho á la es­
peranza de días esplendorosos para la Patria.

«* «

que transformó en blanco el verde de la vega, y 
hubo vivas al sol, que apareció radiante, para de­
cir orgulloso: “aquí estoy y quítense las nubes 
donde yo esté, porque hacen el ridículo.„

¿Para qué vamos á decir más? Basta.
¿Qué queda por decir? ¿Que los excursionistas 

atracaron al embarcadero de San Telmo después 
de las ocho de la noche encantados de la fiesta?

«La garden-party ».
Es también otro número, celebrado nada menos que 

en ia Plaza «le América, de la Exposición Hispano­
americana, constituyendo su celebración un éxito bri­
llantísimo para el alcalde de Sevilla, señor Borbolla.

una Ovación.
Lástima grande que nosotros no podamos decir más 

de tema tan interesante y de los talentos que reveló su 
autor en su desarrollo.

QUINTA SESION
Tema; «La colonización en el regadío».— Conclusio­

nes del ponente Exemo. Sr. D. Enrique Alcaraz.
Este ilustre Ingeniero, honra y gloria del Cuerpo á 

que pertenece, profesor de la Escuela de Ingenieros 
Agrónoníos, y ex Diputado á Cortes, desarrolló su 
tema, no leyendo una Memoria, sino pronunciando un 
discurso elocuentísimo que mantuvo dos horas deleitable­
mente la atención del numeroso público que le escu­
chaba.

Dijo cosas admirables, empezando por el problema 
de ia colonización interior de España, excediéndose en 
las manifestaciones de su saber cuanto puede imagi­
narse.

Diez' y ocho particulares ó conclusiones comprendía 
su tema,'y fué desarrollado por modo concluyente.

¿No es una pena no poder traer aquí cuanto admi­
rablemente dijo respecto á la colonización coopera­
tiva?

ElSr.Jordana,haciendo observacionés alSr. Alcaraz 
sobre este tema, reveló su gran preparación intervinien­
do además elocuentemente el Sr. Huesca, Presidente de 
la Cámara Agrícola de Sevilla, impugnando la conclu­
sión novena respecto á la teoría económica que en ella 
se sustenta, siendo muy discutida por el Sr. Latorre la 
conclusión 16, que trata de la conveniencia de fomen­
tar el cultivo del algodón en España, por entender que 
han dado mal resultado las' experiencias realizadas en 
la región.

¿Qué puedo deciros de tados ellos, si vosotros 
apreciáis mejor que yo los problemas de carácter 
económico-social que resuelven, las angustias y 
miserias que enjugan en la pob!ación campesina 
y la inmensa.riquesa. que desenvolv rán con su 
implantación^

Indice completo y formal, expresión de vues­
tro saber, lo hallamos en vuestras conclusiones 
en cada uno de los temas discutidos.

En este Congreso de Eiegos, prolongación de 
su análogo anterior, se ha continuado y perse­
guido la realización del ideal en aquel consagra­
do, y de.cuya brillantez os habéis encargado en 
el desarrollo de los temas discutidos, y que están 
sobre la mesa, por si alguno de los señores quie­
re examinarles.

Y antes de dar por terminado este deber, que 
tanto me honra, al dirigiros la palabra, cerran­
do con modesto resumen el fruto de vuestras 
deliberaciones y enseñanzas, séame permitido 
dirigir el homenaje de veneración respetuosa á 
nuestro amado Monarca, al que tanto preocupan 
los grandes problemas nací onales, que en las obras 
hidráulicas tienen su apoyo y descanso, envian 
do cortés y respetuoso saludo á las autoridades, 
Ceñiros sociales y personalidadesquecontribuye 
ron al esplendor de los actos celebrados, hacién 
doos más grata con su cortesía, en f éstas pro­
pias del país y en excursiones agradables é ins­
tructivas, vuestra permanencia en esta hermosa 
ciudad.

SESION SEXTA Y ULTIMA
Tema; «La Ganadería en sus relaciones con los rie­

gos). Ponencia del Excelentísimo señor Marqués 
de la Frontera.
Con decir que el ponente de este tema era el señor 

Marqués de la Frontera, que es nuestro orador, nuestro 
Castelar agrícola, nuestro hombre ecuánime, pondera­
do y mejor documentado en todos los problemas agro­
pecuarios dq España, desarrolló su tema, no leído, con 
la elocuencia conmovedora, práctica, penetrante, con 
voz adecuada y condiciones externas decorador que sedu­
cen, atraen y convencen, está dicho todo.

Una hora próximamente tuvo de duración el discur­
so del ponente, quien demostró en el curso de su ora­
ción, la extraordinaria competencia que unánimemente 
se le reconoce en asuntos de está extraordinaria impor­
tancia, y fué ovacionado ruidosamente al terminar, 
como antes había sido interrumpido por las muestras 
de unánime aprobación de los congresistas.

Como dominador de la materia, estuvo á -la altura 
de su elocuencia, regocijando nuestra alma.

El progreso de ia agricultura, la fertilidad de la tie­
rra, su transformación é intensificación, la producción' 
en grandes-escala de forrajes, el aumento de regadío, la 
mejora del ganado, las toneladas de carne y de produc­
tos pecuarios en su relación con la alimentación inten­
siva del ganado, la producción intensiva que el riego 
ocasiona, el estudio de las especies bobina, pecina, la­
nar y equina, ia explotación del vacuno, las industrias 
derivadas de la leche, la enseñanza práctica, en fin, fué' 
objeto de su exámen y estudio, aprobándose sus con­
clusiones no sin cantar' como él sabe hacerlo, á la ga­
nadería lanar, leyéndose un trabajo admirable además 
en esta sesión del Sr. Arias, que produjo la admiración 
de todos.

No pudo elegirse, en realidad, lugar más apropiado 
para la fiesta.

En la plaza de América tiene hoy su manifestación 
más espléndida esta envidiable y envidiada primavera 
sevillana, que todo lo llena de flores en su intensa fe­
cundidad y en todos despierta ansias infinitas de vivir 
hasta lo infinito ..

Et cuadro que se ofreció á ojos extraños y á los de 
casa fué sencillamente indescriptible. Sol, mujerío co­
rno aquel sol, deslumbrante. . . ¿No está dicho todo 
con esto?

La concurrencia, no sujeta a cálculo en el número". 
La animación, realmente extraordinaria desde la cinco 
de la tarde, hora en que comenzaron á llegar «ellas y 
ellos», hasta después de las ocho y media, en que, ale­
gres todos con las abundantes «manifestaciones» de la 
interminable mesa, se improvisaron en la raagnítica 
pista una serie de bailes, en que las bellísimas jóvenes 
que á la fiesta concurrieron, bailaron cuanto fué po­
sible.

Los señores Borbolla y Conde de Urbina, que tuvie­
ron para ios congresistas toda suerte de atenciones, me­
recieron de éstos grandes elogios.

Uu «lunch»

* « ' «
Y al felicitaros y felicitarme por el empuje 

grandioso qué significa este acto para la realiza- 
cióndel ideal que perseguimos, sabed que, al par­
tir, dejáis en nuestras almas indeleble re uer 
do y que os quedamos obligados por el honor que 
nos habéis otorgado al ser nuestros huéspedes

Hasta mañana, pues; haciendo votos por que 
sea un mañana muy próximo, para continuar la 
obra redentora en un tercer Congréso, que os 
propongo, de acuerdo con mis comp ¡ñeros del 
Comité Ejecutivo para la organización de los 
mismos que se celebre en Valencia, en la fecha 
que oportunamente se acordará.

He dicho.
El señor Sánchez-Dalp fué objeto de una pro­

longada ovación.
Seguidamente dijo :
“En nombre del Ministro de Fomento queda 

clausurado este Congreso. „

y observar, que sólo basta á espíritus acostum­
brados al peso y á la medida de las cosas, el oir y 
apreciar las flaquezas humanas, con un certero 
golpe de vista de que creemos nosotros estar muy 
bien dotados, privilegiadamente dotados.

Y nosotros no diríamos más, ni ahondaríamos 
en ese terreno resbaladizo de las comparaciones 
— que siempre son odiosas—si no hubiéramos vis 
to concurrir al día siguiente de la visita á la finca 
del Sr. Sánchez-Dalp, á la finca comparada con 
la suya del Sr. Rodríguez Rivas, aplaudiendo y 
admirando noble y generosamente, sin escozores 
ni pequeñeces, todo lo que la finca comparada te­
nía de admiración, de inteligencia, de bien llevada 
culturalmente.

Y esta generosidad del Sr. Sánchez-Dalp, no­
ble y sincera, que nosotros acotamos cuidadosa­
mente como buenos observadores, nos sirvió para 
comparar y conocer en Andalucía y en Sevilla 
muchas cosas que nos llevaron al convencimiento 
de que la noble modestia, la caballerosa actitud.

1 respetuosa para todo y para todos, en una sociedad 
I en que la caridad la entendemos socialmente, de

En la suntuosa morada del Presidente del Comité 
local del Congreso de Riegos se celebró éste, en obse­
quio de los congresistas, que atraídos por la fama ar 
tistica del palacio que habita, no faltó uno solo á tan 
culta, como encantadora fiesta. .

Describir la grandeza y tesoros de arte que encierra 
este Palacio,‘cuya riqueza imponderable supera á toda 
descripción, es esfuerzo superior á quien sabe sentirlo 
mejor que expresarlo.

Ningún poderoso de la tierra, por muy alto que esté, 
se ballet rodeado de las riquezas artísticas, del gusto y 
refinamiento que en este Palacio se hallan acumula­
das, y en donde no hay nada que no sea armónico y no 
esté en su lugar y que denuncie y revele los gustos y 
delicadezas de un gran señor, avalorado por un con­
junto maravilloso, en que cada objeto, í ada mueble, 
cada puerta, cada capitel, cada azulejo, herraje, arco, 
ojivas y arcones, tenga su historia, su sitio adecuado y 
proporcional á límites y términos tales, que las rique­
zas artísticas sobrepujan á las industriales, denuncia­
doras ambas de un espíritu cultísimo, inédito, genial, 
poco conocido en las grandezas antiguas s moríales, en 
que el arte suele tener su asiento, con infracción de las 
leyes de la armonía.

El soplo artístico de un hombre, qqe hasta en las lí­
neas más puras de las riquezas artísticas se revela como 
un artista que siente el arte en toda su magnificencia, 
es cosa admirable en esta su Casa-Museo, produciendo 
una impresión soberbia, ese conjunto imperial, que así 
podríamos llamar, ó regional, si queremos limitarnos á 
que dentro del mismo se hallan ordenados y en delica­
da presentación ofrecida, todas las riquezas artísticas 
que la historia fué dejando en sus diversos periodos, en 
detalles lujosos y en líneas opulentas que sobrepujan á 
todo lo concebible, y que su actual poseedor, con pa­
ciencia de benedictino, y haciendo esfuerzos y sacrifi 
cios, no apreciados en su valor por el vulgo que ni sien­
te ni ve, supo reconstruir y ordenar, creando á la vez 
y á su sombra muchas industrias que hoy constituyen 
una gran riqueza para Sevilla, sin que las gentes hasta 
hoy hayan hecho justicia á las cualidades geniales y de 
artista que constituyen la personalidad del Sr. Sánchez 
Dalp, que ha sabido modestamente, sin el pecado de la 
jactancia, ni el de la vanidad, modesta y silenciosamen­
te, crear arte, restaurar con él nuestro pasado arsísti- 
co, hacer vivir hoy la historia dejarte de ayer y sus 
conquistas, sin amaneramientos ni cursilerías inarmóni­
cas, vulgares, rebasando la línea de lo habitual, tenien­
do enfrente, pena da decirlo, á los que por no sentir el
arte en sus sublimidades y en sus grandezas, ó por ca­Yl • - ri** 1 I 'I- oti o u.a otiM 11 iiiivictLtv/o y vil oLto 1 citiVLC/jCto. U UUI Lct»

solevantó la sesi >n, siendo felicitados los j recer de capitales para reintegrarlo al momento actual 
señores Sánchez-Dalp, Armenteras y Marqués - ... . ,
de la Frontera.

SESION DE CLAUSURA
En la iglesia de la Universidad se celebró ésta, no 

concurriendo al acto, como todos esperábamos y deseá­
bamos, el gran^Cambó,que había de llevar la represen­
tación de S. M., por enfermedad bien j ustiñeada.

Inmediata á la mesa presidencial.se habííi dispuesto 
otra, que fué ocupada por una representación del Cos 
mité local organizador, integrada.por los señores Sán­
chez-Dalp (don M ), Marqués de la Frontera, á la dere­
cha; Armenteras, á la izquierda, y el secretario, señor 
Delgado. ’

Con mrrieron al acto muchas damas y un crecido 
número de congresistas, que dieron al acto, con su pre­
sencia, la prometida solemnidad.

El acto.
El General Friedrich declara abierta la sesión, y el 

Secretario da lectura de las numerosas adhesiones" re­
cibidas y al telegrama en que el Ministro Sr. Cambó 
anuncia la suspensión de su viaje.

Es leída luego una moción firmada por el Vizconde 
de Eza, Jordana y González Quijano, en la que se pro­
pone la creación de organizaciones relativas al mejor 
éxito de este Congreso, y se fijan orientaciones á se­
guir para los mayores beneficios de la agricultura por 
los regadíos.

La propuesta es aprobada por unanimidad.
La proposición de los Sres. Lemus, Valenzuela y 

Castejón es también aprobada.
En ella se pide un Instituto Nacional de Riegos en 

Sevilla, que por su gran importancia ó interés merece 
capítulo aparte

Inmediatamente después, el Castelar del Cuerpo de 
Montes, Sr. Armenteras, cantó á Sevilla, en brillantes 
períodos, por su resurgimiento, por el trabajo, realzan­
do y elogiando cuanto acababa de presenciar en explo­
taciones agrícolas, en cortesías, festejos y solemnidades 
del Congreso de Riegos, continuando en el uso de la 
palabra, con su elocuencia acostumbrada, el señor 
Marqués de la Frontera, que exteriorizó su gratitud á 
Sevilla, abogando por la constitución de una Asocia­
ción permanente y proponiendo que el Congreso próxi­
mo se celebrase en Valencia.

£1 señor Sánchez-Dalp

Festejos é invitaciones.
El entusiasmo de la región ante el acierto de 

la iniciativa de la celebración en Sevilla del II 
Congreso de Riegos, bien manifiesto estuvo en la 
hospitalidad generosa que á los congresistas se les 
otorgó, por la buena organización dada al conjun­
to de las fiestas que alrededor del Congreso y con 
motivo del mismo se celebraron, en la que los 
agasajos, la expansión, el anhelo fervoroso de ser 
gratos á sus huéspedes, formaron el marco dora­
do de la alegría, que en todos reinaba al ser tan 
requeridos y lisonjeados. Los aplausos, felicitacio­
nes de los congresistas á las autoridades. Cen­
tros, Sociedades y personas que se desvivieron

Después de preguntar el señor Sánchez-D.,lp 
á la Asamblea si acordaba que el próximo Con­
greso se celebré en Valencia, como ha propuesto 
el Marqués de la Frontera, y acordarse así, dió 
lectura á las siguientes cuartillas:

Señores congresistas:
Ineludible deber mío es pronunciar la última 

palabra en esta Asamblea de sabios y de patrio­
tas que acaba de celebrarse.

Enfermo el consejero de la Corona que había 
de representar á S. M. Hel ey en este acto de 
clausura, meincumbe á mí, el más insignificante 
de vosotros, dirigiros la palabra, como presi­
dente del Comité local organizador de este se­
gundo Congreso Nacional de Diegos, y también 
por especial encargo del señor Ministro de Fo­
mento, que al significarme telegráñcamente su 
contrariedad por no asistir á esta sesión, en la

cierto modo, no es ni comprendida ni apreciada 
en su intenso valor moral y social, y este viaje 
nuestro á Sevilla ha servido para llevar á nuestro 
ánimo el convencimiento de que el Sr. Sánchez- 
Dalp, que nunca se puso á tono de ciertas mise 
rías, ni que de él pudo decirse jamás que fué si­
quiera Alcalde de Sevilla, sobrándole cultura y 
condiciones para poder serlo todo, no se adapta, 
por sus extremas delicadezas y grandes puntos de 
vista, de muchas cosas estrictas y delicadas, al fa 
tal medio ambiente social en que vivimos, y de 
ahí ciertos prejuicios injustos—por no decir insa­
nos—recogidos, pretendiendo con ellos disminuir 
la grandeza de las obras artísticas é industriales 
realizadas, y la obra redentora, ejemplar, pictó­
rica de enseñanzas que viene realizando en su ex­
plotación agrícola admirable de “Casaluenga„ y 
“Cartujan.

No estorba, á guisa de prólogo, lo que á este

ha tenido y tiene y tendrá la enemiga de los que ni 
sienten, ni pueden realizar, ni menos comprender, por­
que el soplo divino del arte no conforma con sus espíri­
tus pequeños, estas grandezas artísticas acumuladas en
su Casa-palacio, que ha producido en los congresistas 
pastno y admiración profunda é imborrable.

Cuando describamos al final de este trabajo, lo que 
llamamos nosotros en el sumario La noche soñadora de 
la Gasa-Museo Sánchez-Dalp, segunda de las fiestas 
que este insigne amigo dió á la aristocracia sevillana, 
en honor del Ministro de Fomento y de los congresistas, 
y que en el pais se conoce con el nombre clásico de La 
buñolada, seremos más extensos en la descripción de las 
bellezas que encierra la Casa-Museo á que nos venimos 
refiriendo.

para hacer grata su existencia en la regocijada 
ciudad andaluza, sonarán por mucho tiempo en 
los corazones de los festejados, que no saben aún 
qué admirar más, si el continente ó el contenido, 
ó loque es igual, si la ciudad que amorosa le 1 
ofrecía sus brazos, vestida con sus galas natura­
les, ó los hijos de la ciudad, que afanosamente 
prodigaron sin tasa á los congresistas, cortesías 
imborrables, distracciones delicadas y fiestas se­
ductoras que saben á mieles.

Los congresistas se despidieron de la ciudad 
hospitalaria con pena indecible, y todos hubieran 
deseado poder sobornar ai tiempo.

* ; * *
Entre los festejos más celebrados y ninguno de 

los que se gozaron pueden superar al otro, figura 
el baile del país, dado á los congresistas, dentro 
de.«u propio marco y cuadro del Círculo de La­
bradores.

No es posible describir ni las bellezas femeni­
nas, allí reunidas, ni las cortesías y obsequios de 
que fueron objeto.

Eterna memoria de tanta cortesía guardare­
mos—decía un ilustre Ingeniero—los 118 de Ca­
minos que al Congreso hemos acudido y los 116 
de Agrónomos y Montes representados en el 
mismo.

De imperecedero recuerdo será para los con­
currentes al baile del Círculo de Labradores la 
noche sublime en que el acto se celebró.

La excursi ón por el Guadalquivir.
Fué otro número de los festejos; pero qué nú­

mero. Fué el número uno de ellos, si todo lo que 
en Sevilla se exhibe con gusto, estética y alegría, 
no fueran números unos.

Un colega local describe del modo siguiente el 
íestejo:

“Ayer tarde—dice—á las cinco, con media 
hora de cortesía, que aún pareció poco á algunos 
excursionistas, que tuvieron que alcanzar en un 
bote á las dragas “Guadair3„ y “Guadiamar„, 
que ya habían abierto del muelle, comenzó la ex­
cursión fluvial organizada en honor de los congre­
sistas del de riegos.

La tarde no invitaba—esta es la verdad—á la 
excursión, pero como en esta tierra lo peor es que 
se suspenda una fiesta, dijeron los organizadores: 
“vamos á ena„, y confiando en que el sol se deja­
ra ver, cosa que hizo “con el mejor acierto„, sa­
lieron las dragas con toda cor^lacencia del lleno 
que había en ellas, y... allí fue Troya en cuanto á 
alegría, á buen humor, á beber, á comer, á tomar 
el té, que fué lo último, y á pasar un gran rato, 
que fué lo intermedio ó lo continuo; viendo, es de­
cir, admirando las bellezas incatalogables que en 
las dragas iban para desesperación de los morta­
les que aún no tienen “pareja„ por disfavor de la 
divina Providencia.

Hemos dicho bellezas incatalogables; agrega­
mos lo de innúmeras, y ya está justificado que no 
demos nombres de las damas que á la excursión 
concurrieron.

respecto nos proponemos decir aún, para rectifi­
car muchos errores y prejuicios, por estar con­
vencidos además, de que personalidad de tal re-

la Hacienda, no es, no fué para nuestro espíritu! 
aquel instante supremo, sino pálido reflejo de lo que 
habíamos tomado de la referencia individual y del 
libro.

La realidad se ofrecía de modo más opulento, y á la 
realidad hemos de darle nosotros, y brindarla, la justi­
cia á que tiene derecho, imponiéndola á las demás, por­
que, poco liemos de valer nosotros, si no hemos de al­
canzar que el Sr. Sánchez-Dalp, agricultor, penetre en 
el espíritu de todos, y que todos se rindan, como se rin­
den ante su personalidad artística, inferior á la otra, 
ante esa realidad agrícola, que entró en nuestra alma 
á torrentes, como la luz y la verdad penetran en las 
conciencias de los hombres, dispuestos á su consagra­
ción.

Porque, ¿qué era esa Hacienda, antes de ser hoy un 
emporio agrícola del mayor interés, para la región an­
daluza en donde está enclavada?

Háganse esta pregunta y contéstenla los que con 
prejuicios la juzgan, considerándola inferior á otras en 
explotación no proporcionada á ellas, por el gran de­
fecto de no ir asociada la gariadería, á su gran cultivo 
cereal oleícola, leguminoso, forestal, pastizal y cultivos 
especiales, y dígasenos, si admite siquiera comparación, 
todo esto grande de esta explotación, que hemos rese­
ñado aquí muchas veces, con otras en las que la gana­
dería va asociada á la agricultura. Dos sistemas, dos 
explotaciones, dos criterios en oposición, en pugna, en 
lucha estimulante y generofe, si se quiere, que se de­
terminan en cifras de producción, y que se traducen en 
cifras consoladoras que revelan en proporciones exage­
radas, ó el valor mejor cultural de la una, con el valor 
económico dé las otras, aunque la Hacienda del señor 
Sánchez-Dalp sea tres veces mayor en extensión que 
las de los demás, porque la proporción, por ejemplo, de 
producir 57.000 arrobas de aceite, con olivos que nó 
tienen igual ni parecido en ninguna parte del mundo, 
á producir de 5 á 6.000 arrobas, son muchas arrobas de 
diferencia de producción, con ganadería, y, pudiendo 
determinar en las demás producciones iguales cifras, 
menos en la de la ganadería, que en la finca del señor 
Sánchez-Dalp es, puede decirse, cantidad negativa.

Y en este punto culminante, la crítica de los que no 
juzgan completa su explotación, porque la ganadería 
en ella no va asociada á todos sus demás grandes cul­
tivos, es asaz ligera y torpe.

Y á este propósito nosotros, que eramos y somos 
partidarios acérrimos de este cultivo asociado, en el ca­
so concreto de la explotación que lleva el Sr. Sánchez- 
Dalp, nos rendimos ante los procedimientos que emplea

V V-vtv MViV OVlXAllVtaVl WV Uai 1 C" i «i i , t .lieve y tal condición mo/al y social se impondrá
á todos, en un mañana no muy lejano, si continúa 
su obra redentora de enseñar, crear riqueza, redi­
mir y consolar al triste, que hacen de él un vir­
tuoso de la agricultura.

, dida, al prescindir de la ganadería, como justiñcación

Un periódico local describe la excursión en los 
siguientes términos:

“Desde la una y cuarto, en que comenzaron á 
salir los primeros autos, hasta las dos, en que ter­
minó de organizarse la expedición^ pernjaneció á 
las puertas del palacio de la plaza del Duque el 
Marqués de Aracena, facilitando á cuantos con­
gresistas acudieron, los medios de traslado á la 
finca, y fueron más de elogiar sus esfuerzos por­
que supo allanar, con verdadero acierto de orga­
nizador, las dificultades con que había hecho tro 
pezar la carencia de autos disponibles, por la falta 
de gasolina.

Acomodados todos los excursionistas y en 
marcha ya el último coche—auto ó de caballos— 
con que se había logrado complacer á los congre­
sistas, se dirigió D. Javier Sánchez-Dalp-, en el 
suyo, á “Casaluenga„, donde ya esperaba D. Mi­
guel y los restantes viajeros.

En diferentes partes de la finca apeábanse los 
excursionistas para admirar las plantaciones y 
sembrados y escuchar de labios del Sr. Sánchez- 
Dalp los modernos sistemas de cultivo ensayados 
y puestos en práctica, con feliz acierto y grandes 
rendimientos, por el dueño de la explotación, me­
reciendo de los visitantes unánimes elogios, tanto 

, más apreciables cuanto que partían de personali­
dades bien autorizadas por sus prestigios para 
emitir opinión en cuanto se examinaba.

Excursiones.
En el programa figuraban, independientemen­

te de las de Má'aga y Granada, las excursiones á 
la explotación agrícola Sánchez-Dalp, denomina­
das “Casaluenga„ y “Cartuja,,, y á su análoga, la 
explotación agrícola del Sr. Rodríguez Rivas, lia 
mada del “Alcornocalejo„.

Y llegó el día de la excursión de la una y de la 
otra, rezando el programa de la excursión á la del 
Sr. Sánchez-Dalp, los siguientes antecedentes, 
que cada uno de los congre.sistas llevaba impre­
sos, para conocimiento de lo que había de ver 
y apreciar:

“Cultivosde leguminosas y cerealessembrados 
al cuadro para facilitar labores y obtener un má­
ximo de sol y aíre. Plantaciones de trigo precoz, 
que se desarrolla en ciento veinte días. Cultivo de 
ensayo de algodón de secano y de regadío. Culti 
vb de ricino de secano. Olivares abonados con di­
versos abonos. Vivero de naranjos, de regadío y 
de secano.

Ganado lanar: sementales, con 125 kilogramos 
de peso y 12 de lana; hembras, 90 kilogramos y 
9,300 kilogramos lana.

Fabricación de aceite en frío. Piensos de varia 
composición.

Construcciones de casas para colonos y de ca­
rreteras económicas con firme de zahorra.

Maquinaria agrícola perfeccionada. Desgra­
nadoras de habas y maíz, construidas en los talle­
res de la Explotación.

Movilizadores y fijadores de nitrógeno. Culti­
vo de caobo. „

Nosotros tuvimos la suerte de no sufrir los ri­
gores de la limitación, ni en ésta ni en la finca del 
Sr. Rodríguez Rivas, y sin prejuicios ni preven­
ciones, que no todos llevaban, ni á la una ni á la 
otra, á “Casaluenga„ y á ía “Cartuja^, llegamos 
deseosos de conocerlas en todos sus aspectos eco­
nómicos, explotaciones y desenvolvimientos, dis­
puesto el ánimo, siempre tan libre como justo é 
independiente, ó para ratificar y consagrar el 
juicio que sin conocer esta explotación nos mere­
cía, ó para rectificar con ánimo varonil, en pre­
sencia de los mismos, el juicio optimista que des­
de lejos pudimos formar, porque ni los años han 
podido variar nuestra condición de no ser impre 
sionistas ni juzgar sino por el criterio propio, ni 
mucho menos servir á tales ó cuales señores con 
juicios más ó menos benévolos, subordinando la 
razón y la justicia á los dictados de una pluma, 
que fácilmente cambia de diapasón.

Y nosotros, que por nuestra linajuda historia 
no tenemos que hacer sino protestas de nuestra 
libertad, decoro é independencia, cumpliendo así 
con nuestros deberes de decir al público, nuestro 
amo y señor, las cosas tales y como son, hemos de 
declarar, que la impresión que nos produjo la pre­
sencia de la explotación agrícola del Sr. Sánchez- 
Dalp, no tuvo que Ser rectificada del conct pto que 
nos merecía antes de ser conocida, á pesar de los 
prejuicios y prevenciones que llegaban á nuestros

de alcanzar sin ella, por nuevos métodos, un mejora­
miento ideal de carácter regional, que tiene su base y 
fundamento y j nstiticación en nuevas direcciones, que 
encarnan en la naturaleza y condición del porvenir de 
la agricultura andaluza.

Y en este discurrir, recogemos aquí un párrafo de 
un discurso del Sánchez-Dalp, tomado del libro Excur­
sión Agrícola, pronunciado en momentos solemnes, de 
aquella inolvidable excursión, iniciada por la Asocia­
ción de Agricultores de España, y que dice asi:

La soberbia finca del Sr. Sánchez-Dalp, cuya 
descripción hemos hecho en otras ocasiones, fué 
visitada casi por completo, tardándose en el reco­
rrido—más de 40 kilómetros á regular marcha— 
hasta las cinco de tarde.

A la citada hora los excursionistas regresaron 
al caserío, en cuya rotonda habíase levantado ar 
eos de follaje, en que se leían insdripciones alusi­
vas al Congreso de Riegos, á los beneficios que 
reporta la agricultura al país y de bienvenida á 
los congresistas.

Seguidamente fueron todos obsequiados en el 
amplio patio del caserío con un lunch espléndido, 
y atendidos solícitamente por los señores Sán­
chez-Dalp, que tuvieron para sus invitados toda 
suerte de deferencias.

Terminada la excursión, de la que los señores 
congresistas del segundo de Riegos conservarán 
grato?recuerdo, se dispuso el regreso á Sevilla, 
llegando los excursionistas á la ciudad á las siete 
y media de la tarde, precisamente la hora que se 
había fijado en el programa.

En resumen: un alto en las tareas del Congre­
so y unas horas de gratísima expansión, con todas 
las características de una fiesta grande, á la qué 
se asoció el sol, con todo el brillo que ha dale 
fama á nuestra deliciosa primavéra.„

* * *
Antes de penetrar en la finca, entre flores, ar­

cos de follaje, con que se ofrecía aquella blanca 
paloma de ia casa-cortijo, que sirve de vivienda 
á los empleados de la exportación, el pueblo de 
Rinconada saludó á los congresistas con impresos 
de felicitación y demandas, y á la entrada de la 
finca se leían salutaciones y sentencias, formadas 
con arcos de flores, como las siguientes:

“Sed bienvenidos.„
“La agricultura salvará á España.„
En la puerta principal había una cruz bajo 

dosel, partiendo de los brazos de la misma los 
atributos de la agricultura, significando que la fe 
y el trabajo redime á los pueblos, y al pie de la 
cruz, camino, verdad, vida, y en otros sitios de 
la finca, en el interior, leimos las sentencias si­
guientes:

“Producir es hacer patria.„
“Regad para no emigrar.„

** *

oídos, buscando un término de comparación infe­
rior á la que había de ser objeto de nuestra visita 
el próximo día.

Y estos prejuicios, que â espíritus serenos pro­
ducen efectos contrarios á los que se buscan, ro­
bustecieron en nosotros creencias, optimismos éAquello fué sencillamente indescriptible. Hubo , wu vu uuaunwa viwuviaa, upiumaiuua c

agua, es verdad, “perOfl hubo también granizo, inapresiones, favorables á lo que habíamos de ver

«Cuanto queda dicho, se relaciona con el porvenir 
de la finca; pero no quiero dejar pasar la ocasión de 
consignar algunas observaciones hechas en el desarro­
llo de la labor presente, por si fuera útil su conoci­
miento; Que el arado no es bástanle sin labores comple­
mentarias para cultivos; que no conviene dejar terre­
nos adehesados ó para pastos; que la rotación de legu­
minosa cereal es'de resultados prácticos con la adición 
de abonos, mejor que los barbechos, pues enriquece la 
tierra, necesitada, principalmente, del ázoe que le in­
duce la leguminosa y del fósforo que se le adiciona; 
que es ventajosa la aplicación de nitratos; que la gana­
dería en pastoieo asociado d la agricultura es un atra­
so, pues nada se hace d tiempo en la labor agrícola, ni 
se hard hasta que se logre en agricultura un perfeccio­
namiento tal, que se pueda tener cebo con los desechos 
en estabulación; que las labores profundas de 20 á 25 
son de resultados prácticos, como la selección de semi­
llas y la cogida de aceituna á mano y tratadas en el 
día; la siembra dé habas, garbanzos y maíz al cuadro, 
para conseguir el máximum de luz y aire y facilitar 
las labores, y el tapar el trigo con gradas; que los rie­
gos serán de un grán provecho á esta zona, pues está, 
perfectamente condicionada para convertirla en huer­
ta; que la siega es conveniente hacerla alta, y, á ser 
posible, sólo en la espiga, pues, es de gran resultado fa­
cilitar la trilla y quemar ios rastrojos, para seguida­
mente alzar las tierras; que en cuanto al mejoramiento 
del ganado ha de procurarse dentro de la raza propia 
del país, para poder obtener abundante carne fina y 
mucha lana, precocidad y gran fecundidad; que en 
cuanto á ganados, el lanar es el de mayor producto, y 
también la recría de cerdos, cuando el precio de ven­
ta es aproximadamente el de compra por unidad y 
arroba.»

Y ahondando en este punto culminante, quedetermi- 
na muchas diferencias de criterio y que tienen su origen 
acaso en la rutina, y que es causa eliciente de muchas 
criticas y prej uicios contra el sistema que sigue su due­
ño, mientras que al dueño le parece muy bien el crite­
rio y explotación que sígnenlas demás, ha fundado 
un sistema, sin pretender imponerlo á nadie, y á ese 
sistema, con sus métodos y procedimientos derivados en 
todo el cuadro y programa de su explotación, subordi­
na todo su capital, que es mucho; toda su modestia, 
que es mayor; toda su inteligencia, que es superior á 
su capital y modestia, al cual asocia otro capital ma­
yor, el de su celo fervoroso y amores infinitos por el 
bien regional y general de esta España que, á contar 
hijos tan grandes como éste, sería otra España muy 
distinta.

Y en este sentido opina el Sr. Sánchez-Dalp, con el 
respeto debido á la opinión de los demás, que no respe­
tan la suya, que es un gran desatino económico el des­
tinar grandes fincas, enclavadas en las márgenes del 
Guadalquivir, á la cría y á la recría del ganado, y otro 
disparate mayor económico, permitir apacentar la ga­
nadería en terreno cultivable.

Y se funda para ello en muchas cosas de carácter 
local, y en otras de carácter científico cultural.

España—dice—tiene una superficie algo mayor de 
• 49 millones de hectáreas; pero como un 50 pór lOU re­

sulta completamente inculto, un 12 por 100 absoluta­
mente improductivo, 900.000 hectáreas se dedican al 
cultivo intensivo, y tres millones y pico se hallan po­
bladas de vid, olivos y otras plantas leñosas, resultando 
unos 16 millones de hectáreas dedicadas al cultivo ex­
tensivo, deduciéndose de todo ello, que los cultivos de 
trigo, cebada, centeno, avena, maíz y raíces legumino­
sas ocupan una extensión aproximada de ocho millo­
nes de hectáreas, es decir, la mitad del terreno disponi­
ble, y ello demuestra que ia fertilidad de los terrenos 
es tan exigua, que demandan el descanso para repo­
nerse, el barbecho, en fin, y por tanto, el cultivo de 
año y vez.

En la explotación de cultivos dedicados á productos

Y entremos en ella verdaderamente preocupados, 
aunque libre el espíritu de prejuicios y de preocupa­
ciones, paríi evitar el contagio de la impresión ajena, 
favorable ó adversa, que en este país de impresionali- 
dades puede alterar el juicio extraño ó apasionado la 
verdad de las cosas, infiriendo con ellas, un agravio á 
su exactitud y al peso y medida cabal de la justicia.

Y" si el juicio ajeno preventivo no había de modifi­
car el nuestro, derivado de los respetos profundos y 
simpatias cada vez mayores que nos inspini la persona, 
que en noble sinceridad, capacidad constructiva, ini­
ciativas y documentación incomparable para toda em- 
presíi grandiosa, favorable á su patria y á su tierra, 
que ama como nadie, avaloradas todas estas cualida­
des, no apreciadas aún debidamente por sus coterrá­
neos, por una modestia encantadora y un callar pru­
dente y respetuoso que pugna con las ligerezas carac­
terísticas del país, penetramos--repetimos en la Ha­
cienda, que así debe llamarse, porque sus desenvol­
vimientos culturales á la americana no merecen otro 
nombre.

Y penetramos en ella, y la Hacienda penetró en 
nosotros, saturando nuestra alma de alegría infinita y 
satisfacción, al ver que la realidad de lo que veíainos, 
digan lo que quieran los impugnadores del cultivo em­
prendido, que en ella sigue el Sr. Sánchez-Dalp, era 
débil reflejo no más de cuanto nosotros, en millares de 
ocasiones, habíamos escrito sin conocerla, por referen­
cia de personas autorizadas que la habían visitado, no 
por las propias de su dueño, y por la lectura del tomo 
tan escogido titulado Excursión agrícola por Andalu- 

. cid, que es un tomo representativo de los materiales 
grandiosos que atesora esa divina región y de los hom­
bres generosos que, como el Sr. Sánchez-Dalp y los ci­
tados antes, de cuyas fincas ó haciendas nos ocupare­
mos con tiempo y espacio suficiente pa'ñi ello, se ocu­
pan y se afanan con fervor igual para alcanzar por sus 
trabajos culturales y capital uu;i Andalucia que sea 
une Arcadia, con vistas puestas en el engrandecimien­
to de la patria.

Y lo que vimos y acotamos y observamos dentro de

herbáceos, constituyen la mitad de la finca. Cuando 
este gran agricultor tomó posesión de ella, se encontra­
ban tan esquilmados ios terrenos como los que le ro­
deaban; su vegetación era raquítica, apenas se nota­
ban leguminosas, imperaban las gramíneas, el cultivo 
tenía de año ó vez y trienal,*y con rotaciones escalona­
das, despreciando periódicamente alguna cosecha de 
leguminosas y enterrándolas en verde, consiguió llegar 
á un punto más allá del que el gran «Solari» alcanzó 
con sus convicciones.

Y" en este sentido, el Sr. Sánchez-Dalp estima, que la 
ganadería, sobré todo en-Andalucía, sólo puede ser re­
munerada y productiva, combinando el pastoreo con el 
cultivo intensivo de forrajes ó praderas artificiales.

* *
Y aquí viene como anillo al dedo el consignar 

el sistema que practica para abonar sus tierras, 
para regenerarlas, proporcionándolas el abono 
que su criterio, hostil á la ganadería, no le puede 
proporcionar, y cuyo sistema de fertilizar la tierra, 
se traduce en un X pesetas inmenso, demostrable 
hasta la saciedad.

El tratamiento que debe dársela, al modo que 
lo practica el Sr. Sánchez-Dalp, es algo ya más 
que un sistema: es una realidad demostrativa. 
Véanse, si no, sus olivos, que no tienen par; sus 
hileras larguísimas de maíz secano, que rinden 
cosechas fabulosas; sus inmensos campos de trigo, 
campos mineralizados, que dan cosechas de 3.500 
kilogramos de trigo de secano y por hectárea, sin 
necesitar para nada los abonos que la ganadería 
presta,

¿Un disparate? ¿Un capricho de gran señor?
Ahí están los resultados que acreditan el siste­

ma de cultivar las malas hierbas para restituir á 
la tierra sus valores, porque los vegetales, auxi­
liados por los fermentos de ella, fabrican alimen­
tos, porque la tierra no es un depósito inerte don­
de se echa la comida para que las plantas se ati­
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.«enten, sino un sér viviente, creador infatigable 
¿e substancias fertilizantes.

jNo convence la teoría?
Pues ahí están las enseñanzas economico-pro- 

ductivas, que ella deriva, porque científicamente 
no puede cultivarse mejor al ser enterrada la ve­
getación espontánea, que devuelve á la tierra las 
Substancias de ella extraídas, y en condiciones al­
tamente adecuadas para alimentar futuras cose­
chas proporcionando así abundante mantillo y 
Acido , j»Apela por este sistema á la Naturaleza, y ésta 
da á sus campos, con respuesta científica, lo que 
ron las cosechas desaparece.

Y de este modo se libra de todos los inconve­
nientes en su explotación ideal que tiene la gana­
dería, y de ser víctima de las propagandas seudo- 
científicas de poderosas empresas de abonos quí­
micos que, buenos ó malos, bien 
dejan la tierra en pocos años en situación más e 
téril que la señora aquella del cuento.A este sistema de fertilizar las tierras por el 
cultivo de las malas hierbas para enterrarlas en 
verde, se opone el otro, el cultivo asociado á la 
ganadería, á la producción de ^bonf discut^^^ 
á las carnes y sus derivados, forrajes, lecne, 

de los dos es más completo por los ren- 
dVpuÆÎ los hombres con los resultados 

obthidos por ambos sistemas, nos darán la razón

A nosotros nos convence y nos encanta el sis­
tema seguido por el Sr. Sánchez-Da.p.

Las vías de comunicación.
Para la inspección de los trabajos, para el 

fácil transporte de los productos, para la conduc­
ción de la moderna maquinaria que se emplea en 
esta hacienda, cuenta con más de 40 kilómetros 
de carreteras propias, excelentemente cuidadas y 
bordeadas por eucaliptos, que se aproxima ya á 
la cifra de un millón.

¿Qué finca próxima ni remota cuenta con estos 
dos factores para producir y trabajar?

Las plantaciones de ricino que inician una 
eran riqueza comarcana, las tierras de mantillo 
puro, preparadas para el cultivo del algodón y el 
tabaco, el cultivo asombroso de leguminosas, cul­
tivo modelo del olivo, seis mil hectáreas de terre­
no convertidas en praderas espontáneas, sembra-

téseos silos, con cabida de 800 toneladas, donde se . 
ensilan las plantas forrajeras y el heno por proce- 
dimientos mecánicos.

En naves cercanas se guardan numerosas má- 
Quinas segadoras, ataderas, sembradoras aboleo 
Xea. í garbanzos y maíces, distribuidoras de 
abonos: etc.Ntc., y en otras están las pesebreras

‘ ErtenStVradoi de alfalfa, inmensos bosques 
de eucaliptos y una hermosísima huerta, cuyos 
tnderosse ven bordeados de rosales completa­
ban el bello cuadro que se ofrecía á la vista en 

numerosas de ganado vacuno y lanar 
Xhan en los orados, haciendo exclamar, á uno CTos Xiwntes"”ue el Sr Rodríguez de Rivas, 

aue tanto se cuida del ganado como de las semen 
teras, que tan experto agricultor es, sigue la bue­
na máima de que la agricultura sin ganadería no 

oSe^dicho predio se dirigieron los excursio­
nistas al caserío principal, denominado Alcorno­
calejo atravesando siempre extensas plantaciones 
y sementeras, cuya lozanía delataban el esmero y 
la ciencia que pone en el cultivo de las mismas el 
gran agricultor.

El caserío de Alcornocalejo es un suntuoso pa­
lacio, donde el lujo y la comodidad son el mayor 
testimonio de riqueza y buen gusto.

Contiguas á las habitaciones dei dueño están 
las del aperador y su familia, soleadas, limpias, 
rientes. - ' , _ „ , , n-

Se vé por el acomodo, que el Sr. Rodríguez Ri­
vas es un amo generoso, que con un cariño pa­
triarcal trata y distingue á sus fieles servidores.

Contiguas al palacio están las distintas depen­
dencias destinadas á tahona, donde diariamente 
se fabrican, con intervención de maquinarias, mo­
vidas á vapor, más de doscientas hogazas de buen 
oan de trigo para los servidores; talabartería, 
carpintería, cuadras para sementales de raza, de- 
DÓsitos de aceites, etc., etc.

También en este caserío pudieron ver los ex­
cursionistas las estancias para las incubadoras, de 
pollos, pavos, faisanes y ocas y las madres artifi­
ciales de los mismos, todo ello con un esmero y 
cuidado que mereció las mayores alabanzas.

Anualmente se crían en dichas estancias unos 
mil pollos, teniendo cada incubadora una cabida

das viven consagrados al acrecentamiento de la rique­
za pública.

Y el culto al agua debe ser el primer número de su 
programa de recbnstrucción, para resolver las grandes 
dificultades apuntadas en el artículo que en otro lugar 
publicamos del Sr. Calbetón, resolviendo, cnanto an­
tes, las rémoras que en él se apuntan, en interrogantes 
tristísimos, que han dificultado hasta hoy el echar á 
andar en el problema de los riegos.

No hay andaluz de esas cuatro provincias quó no 
sepa que allí sobra mucha tierra y falta mucha agua, ■ 
porque el capital de explotación no ha venido á conte- ; 
nerla aún, no ha llegado, para fecundarlas,-y estas son i 
las causíis abominables de la crisis latente del campo 
andaluz. _ ;

Y esto no puede ser, porque Sevilla, con su millón y , 
pico de hectáreas de tierras de aluvión y sedimentos i 
terciarios, como en el magistral articulo del Sr. Hoyos 
Sáinz, y del cual tornamos estas ideas, se dice publica­
do en El Sol, es una provincia despoblada, con sus 42

¿Cuándo para ello se va á construir el canal del Gua­
dalquivir, concedido desde 1871?

Los agricultores sevillanos tienen además otras es­
peranzas ó proyectos. ¿Cuándo se va á realizar la cons­
trucción de los pantanos del Molino del Castillo y de los 
Caños, que alimentados por el rio Huelva, transforma­
rían los campos que rodean la gran ciudad en regadío 
de cosecha segura en muy cerca de 8.000 hectáreas?

La nota de la triste sinfonía del verano andaluz, la 
da el silencio del agua, y el agua hay que sacarla de la 
tierra ó pedírsela al cielo, allí donde el pantano no sea 
posible ó el río no exista.

Las Navas arenosas que rompen la estepa ó las ma­
rismas salitrosas, que la continúan hasta el mar, no tie­
nen más solución que ser tierras precatorias del agua, 
mediante el árbol que una repoblación urgente y eficaz 
disemine para proteger con el bosque las tierras de la 
vega. Recuerden los sevillanos que su provincia es la 
menos forestal de Andalucía, y que por todo monte, ex­
ceptuado de la tala, les queda una miseria qué no es la 
menor fuente de las actuales: 5.400 hectáreas (menos de 
la octava parte de la provincia que menos tiene).

Es tan ansiada el agua, que debiera ser la exigen­
cia constante de los ribereños del Gran Río; la expre­
sada por el geógrafo Reclus afirmando que la Baja An­
dalucía, con agua, era el Trópico en Europa; que de 
Córdoba al mar podia hacerse el huerto de todo el con­
tinente, extendiéndose por todo el valle del Guadal­
quivir.
La noche soñadora de la Casa-museo 

1 Sánchez-Dalp.

de 150 huevos.
no convertidas en praocras espomaneas, oe.oM.a- La pr<^acci6n_“s^nca”cn'lable*’i^: 
das de habas al cuadro, leguminosas que figuran ) P^'almenU de^garbanzos^^ d 30.000
mares, 400 ó 500 personas que diariamente perci 
ben jornal en esta explotación, viveros de naran­
jos, graneros inmensos, fábricas, almacenes de 
aceite y de maquinaria, casa central, material de 
cultivo, selecci0n.de simientes, edificaciones, bos­
ques inmensos de eucaliptus, rodillos en funciones, 
comprensores, aperos con gradas, máquinas por 
todas partes, cierran el cuadro de todo aquel 
marco inmenso de una hacienda que encierra una 
producción científica, que suspende el ánimo ante 
su grandeza.

Y arriba. Dios, que ata al hombre á la tierra, 
presidiendo estas explotaciones rurales que uno 
de sus elegidos, secundando sus preceptos divinos, 
sabe aplicarlos, con el sudor de su frente, libre el 
alma de las tiranías de la vida social.

Estos son los hombres que hacen grandes á las 
naciones, cuando de los campos parten las genera­
ciones para la conquista del progreso, y á ellos 
retornan fatigadas ó interrumpidas, para fortale­
cerse. Siempre se sacan del terruño los mejores 
soldados, y en los momentos difíciles para un 
pueblo, dejan los Cincinatos_ el arado, los Was- 
hingtón, las plantaciones de Virginia, los Bis­
mark, Windthorst y Molke, las llanuras de Han- 
nower y del gran Branderburgo, y los guerrilleros 
españoles surgen de nuestros campos, abandonan­
do sus rebaños y sus tierras, para constituir el 
más firme baluarte de la independencia patria y
el cimiento más firme de la gráhdeza del país.

No son revolucionarios, ni oradores parlamen 
tarios, ni mitmiscos, los que se precisan para 
acaudillar la generación presente y llevarla á la 
conquista del progreso, lo que se precisa, son 
hombres como Sánchez-Dalp.

** *
Y este hombre se' nos ha negado rotundamen

sito allí atesorado, nos creíamos transportados á 
las noches espirituales de Pompeya, descritas de 
mano maestra por artista romano, que es imposi­
ble superasen en riqueza artística á la que nes hi­
cieron gustar los señores de Sánchez-Dalp, y que 
nos hicieron prorrumpir: “España sigue siendo el 
país maravilloso de las riquezas físicas, industria­
les, económicas y artísticas, y el artista mejor, de 
más exquisito gusto refinado de la época, es quien 
ha sabido recoger, ordenar y aumentar con esté­
tica y espíritu esencialmente español, la historia y 
riqueza artística de tantas generaciones.

¿Hay’, existe Rey ni Emperador en la tierra 
—nos decíamos monologando tanta grandeza re­
unida—que reúna y conserve tantos recuerdos 
históricos nacionales que sólo un magnate, un eru­
dito ha podido confeccionar, adquirir y reunir?

Y ante el soplo genial de tanta riqueza abru­
madora de detalles lujosos y de líneas opulentas.habitantes por kilómetro cuadrado; despoblación, que 

es natural hijuela de su déficit en laproducción, á pe­
sar del enorme progreso de sus últimos veinte años, 
pues en su rendimiento triguero, ampliando los datos 
á toda la región natural y agronómica, que alcanza á 
Córdoba y baja á Cádiz, incluyendo Huelva al consti­
tuir la Andalucía occidental, se queda en 930 kilogra­
mos por hectárea cultivada, eñ tanto que otra región 
análoga, por el número y la extensión de sus provin­
cias, la de Levante, alcanza, por el solo hecho de l¿i ex­
tensión de sus regadíos, 1.320; es decir, un tercio más, 
con no mejor clima y parecida tierra.

Tales diferencias emanan de que en Levante hay i ir--,. j j
243 666 hectáreas de regadío, y en la Andalucía occi- iQhé noche Válgame el Cielo! podemos de- 
dentat sólo registra la exigua superficie de 11.749 hec- cir nosotros, parodiando á Zorrilla en su drama 
táreas de regadío en las cuatro provincias. Exagera la El puñal del Godo, pero en sentido contrario, por­
nota comparar las 690 hectáreas de trigales regados, que en la noche del drama de Zorrilla faltaba la 
con las 387.000 que de ellos están seqibradas; en un ¡uz y la lumbre, y en la noche que intentaremos 
país que por la escasez de sus lluvias resulta la antesa- I ¿escribir, sobraba lá luz divina y difusa, que el 
3 ' fi /I z-K z. zxvv. 1 r. 1. r. Pl « I S CUlO ÚC un artista prodigó, y sobraba el calordos ríos, dando como nulos los que no sean Gemí y Gua- i ” i , , j „ « iT Aodalquivir, corran con aforos abundantes á desnivelas I Que la lumbre da, porque la de lo oj g 
casi nulos de sus márgenes, que debieran estar pobla- I las tropicales sevillanas, quemaban las arterias, 
das hasta que las aguas fueran de pie, por el motor y la I congestionándolas.
bomba que subierari las holgazanas aguas á fertilizar I Invocamos para 'ello la autoridad, estética y 
las tierras. El ideal de los ribereños sería lógicamente I gusto de los señores Conde de Montornés y Mar- 
dejar el Guadalquivir, como el Turia en Valencia, para qués de la Frontera, que presa aun su espíritu de 
que los regimientos de Caballería hagan su instrucción grandeza de la noche soñadora de la c'^sa de
endos arenales del álveo seco Entonces las estepas de señores Sánchez-Dalp, solicitan y buscan El
Antequera a Ecija y de Aguilar a Osuna, y las mans- I . « , » » z” j _ -ni___ _mas de Lebrija al mar, serían lo que las huertas de Va- I Godo, de^Zorrilla, p . Y
lencia ó los caseríos de Albaida, pues no son peores en espacio á su inquietud, buscando á D. Rodrigo ó 
suelo ni más castigados en clima. I á, su infortunada hija La Cava, para clavar en su

El río hético, que sólo por hipérbole pudieron llamar I seno ese puñal que esa noche artística produjo en 
el Gran Río las gentes que más le utilizaron, deja es- | sus espíritus adolescentes, anhelos sublimes no 
capar, al pasar de la propia Sevilla, 4.262 millones de I sentidos nunca.
metros cúbicos, y es, como buen andaluz, extremosa y noche! —decimos nosotros— menos exai-
voluble pues á 14 metros por segundo baja en verano, tados, y sin pensar en la vana quimera de la no- 
para subir con loca irregularidad a 1.272, cuando inun- , j’ rlAcnrba ««r 7nrrina nnif»n dda las plazas sevillanastes decir, que su régimen, que c^e de tempestad descrita por Zornlla^juien s
bien pudiéramos decir que consiste en no tenerle, varia viviese hoy y hubiera presenciado la majes^ta y 
en la proporción de 1 á más de 90. ¿Hay razón mavor 1 grandeza de la noche de los Sres. Sánchez Dalp, 
para que el Estado haga cuerdo á ese río acercando su I se hubiera arrepentido de haber escrito un drama 
caudal al valor medio de los 135 metros cúbicos que le lamentando la ausencia de la luz y de la lumbre 
corresponden? T/il cordura y regularización sería la I sin pensar en aquel momento en la existencia del 
tranquilidad y la salud para los ribereños y la riqueza I caloç y de la luz que, aun en las noches más tem- 
para la agricultura hética. pestuosas íie las edades, puedan prestar unos ojos

Y esto repetimos—lo deben resolver sus hijos mas dnlres v radiante»;preclaros, á los que tenemos que añadir el nombre ilús- sevillanos, ouices y ra t s. .
tre de D. José Ignacio Vázquez, y lo deben resolver j Buñolada llaman en la tierra á una fiesta 
deslizando cuanto antes los proyectos, que han debido 1 esta clase, y nosotros protestamos del argot y va- 
ser obras, hasta por natural egoísmo y por la justicia 1 lor terrenal de la frase^ porque es una profana- 
distributiva à que esa zona se debe. | ción, cuando la buñolada se celebra en un templo

¿Cómo el Estado no ha transformado ya en realida- j consagrado al arte divino, que solo inspiración y 
des las promesas de grandes y pequeñas obras hidráuli- grandeza produce en las almas educadas para 
cas que hagan vergel de la estepa, y campiña poblada sentirlo v comprenderlo.
y productora del campo desierto? ■ y jjx p„ppta de la sublime v de¿Cómo no las ha resuelto ya, resolviendo en parte su J-a prensa local aio cuenta ae la suwime y ue
crisis agrícola, los canales y pantanos de Peñaflor, em- 1 hcada fiesta del modo siguiente, 
balsado aguas en Villanueva y El Tronco, en los confi­
nes de la tierra cordobesa, merced á los ríos Guadalen,

nos decíamos:
—Nosotros, á la vista de toda esta maravilla, 

que representa esfuerzos y gustos artísticos de 
relieve imponderable, crearíamos un Ministerio de 
Bellas Artes, y á perpetuidad se lo daríamos al 
insigne dueño que ha sabido con tan alto sentido 
estético aumentar tanta riqueza artística. Es más, 
declararíamos esta Casa-museo, monumento na­
cional.

Vida provechosa para la época en que viven, 
es la de estos hombres singulares que rinden culto 
fervoroso á todo lo grande, sublime y delicado 
que representan nuestras glorias artísticas, y que 
con una perseverancia que maravilla y con una 
tenacidad que asombra, se imponen por su culto 
y amor á las tradiciones del arte, la augusta mi 
sión gloriosa de resucitar en un Palacio-casa ese 
arte español tan admirado por los extranjeros y 
tan descuidado por nosotros.

Catorce años hace que comenzó la realización 
de su propósito, y en este lapso de tiempo han 
desfilado por su palacio las mejores y más origi­
nales artes, dejando en él las maravillas que, an­
dando el tiempo, serán la admiración de cuantos 
las contemplen, y el orgullo de Sevilla, al contar 
con un Museo y monumento artístico más que 
añadir á las que la histórica ciudad encierra.

Cada mueble, cada reja, cada azulejo, cada 
arcón, cada puerta, es una completísima obra de 
arte, y artistas eminentes, entre ellos Zuloaga, 
han dedicado á su hidalgo creador los elogios más 
sinceros y entusiastas.

A este propósito, oíamos, tan embelesados 
como ellos al referirlo, el caso siguiente:

Decían los Sres. Rodríguez de la Borbolla y 
Rodríguez de Rivas, admirados de grandeza tan 
ta, que el Sr. Sánchez-Dalp, para adquirir un 
león de la época asiria ó babilónica que sirve hoy 
de fuente grandiosa en uno de sus patios sober­
bios, había hecho toda clase de ofertas para ad­
quirirlo, y viendo que éstas se estrellaban siempre 
contra la negativa tenacidad de su dueño, compró 
la" casa que albergaba el león en 30.000 duros.

** 4:

fanegas. í x j
Se emplean en la labor diariamente más de 

cien hombres,,existiendo en la casa criados que 
llevan prestando servicios más de cincuenta años.

Esto demuestra la bondad con que se les trata. 
Y como prueba de que ellos saben pagar al dueño 
con gratitud y que ponen la mejor voluntad en el 
servicio, pudierxm admirar los excursionistas, en 
el comedor del palacio, una vajilla que cuenta

te, y esto prueba su modestia y lo poco que le co 
nocen sus paisanos, á que nosotros, en el número 
anterior, publicásemos lo que sigue, y que hoy 
lo hacemos corriendo el riesgo de su enojo y des
aprobación.

Una grandeza de España

des

ochenta años.
Todo cuanto se diga de las alabanzas y elo­

gios hechos por los excursionistas forasteros so- , 
bre la imponderable explotación visitada, sería Î 
pálido ante la realidad.

A muchos se oyó decir que no habían visto 
mejor finca agrícola, tanto en España como en el 
extranjero.

Lo que más se ponderaba era la ciencia prác­
tica del Sr. Rodríguez de Rivas, el buen orden y 
la experiencia ue se observaba en todo.

También escuchamos de labios de muchos de 
ellos la justicia que debería hacérsele á aquel 
ilustre prócer, honrándosele con un título nobi­
liario, ya que tanta honra da á España quien sabe 
tan bien engrandecerla con su ejemplo y trabajo.

* * * ¡
A nosotros nos parece bien la descripción he­

cha de la finca, que es digna de toda alabanza, y el 
primero en aplaudirla, como excursionista, sin ré- 

" gateosni prejuicios,fuéelpropioSr.Sánchez-Dalp, 
como nos parece muy bien la labor realizada por el 
Sr. Rodríguez de Rivas, quien con esta explotación 
meritoria y de tan provechosos resultados para él 
y para los agricultores que se inspiran en sus tra­
bajos, ha puesto de manifiesto,su capacidad en el 
ejercicio de una profesión, en la cual realiza el 
complemento de asociar sus cultivos á la ganade­
ría, con éxitos, que, aun cuando no nos convenzan 
á nosotros, su contabilidad agrícola debe satisfa 
cer el desenvolvimiento de su programa agrario, 
por cuanto la base de su explotación es la gana­
dería, á cuyo pensamiento y desenvolvimientos,

Gadalimán y Villanueva?
¿Será preciso denunciar aquí el dicho gracioso de 

«Guerrita», que al ver los despilfarres de la adminis­
tración en ciertas obras, refería á un Ministro de Fo- j 
mento el caso singular de haberse construido aquéllas 
por valor de muchos miles de duros, sobre un ceazo 
—como decía—obras de regadió...?

—¿Cedazo, por qué?—preguntó el Ministro.
— Ceazo, señor; porque los Ingenieros han cons­

truido todo aquello sobre tierra que se traga todo el 
agua.

Y asi hemos procedido en todo, y así vivimos estan­
cados, y asi nó vamos á ninguna parte, pudieñdo ser 
Andalucia, por sus riegos, la base de toda la economía 
nacional.

A tres'provincias beneficiarían los canales y panta­
nos de Peñaíior, dando lugar á que en la de Sevilla se 
regaran 62.000 hectáreas.

Sevilla, verdadera isla de color y sequía, salvaría 
además la infertilidad de 22.000 hectáreas, con un coste 
mucho menor que el de los millones de pesetas que 

¡ guarda en cuenta cor iente la Sucursal del Banco de 
I España en Sevilla.

La buñolada de anoche.
«Anoche tuvo lugar en la casa de los señores de ; 

Sánchez-Dalp la buñolada con que éstos obsequiaban á 
los congresistas del segundo de riegos. ’

El palacio de los señores de Sánchez-Dalp había sido 
exornado con el mejor, gusto, formando artístico con­
traste el conjunto de farolillos rojos que rodeaban el 
patio con los blancos que en la parte*alta’ de la casa- 
palacio daban mayor belleza al magnifico emparrado 
que al patio da sombra durante el día. x

Los caballeros vistieron de etiqueta, y las señoras y 
señoritas dieron realce insuperable al festejo, ciñendo á 
sus cuerpos el clásico mantón.

Las horas que duró la fiesta transcurrieron en me­
dio de la mayor complacencia, haciendo todos los con­
gresistas grandes alabanzas de las atenciones de los 
señores de Sánchez-Dalp, que á congTesistas y á la aris­
tocracia sevillana—toda en pleno se hallaba en la fies­
ta—hicieron los honores con la proverbial amabilidad 
que distingue á los dueños deLpalacio del Duque.»

¡Qué horas aquellas imborrables!
Ante todo aquello grande, sublime, delicado, 

conmovedor, bañado el espíritu en el arte exqui-

El Ministro de Fomento, en honor de quien se 
preparó esta fiesta artística, en donde había de 
ser huésped honrado, se privó, para desgracia 
suya, de gustar del baño de arte que gozarnos los 
felices mortales que á ella concurrimos. Diez mil 
duros costó á sus dueños su preparación.

Las vibraciones de aquella luz, el efecto real 
de los colores, la emoción artística que nos hizo 
gustar, todo aquello grandioso que nos elevó á lo 
suprasensible, los azulejos polícromos, más bellos 
que los ojos de las damas que en aquel alcázar del 
arte eran su mejor arte; los reflejos metálicos de 
todo aquel arte sublime, más dulces que las más 
dulces irisaciones anacaradas, impregnaron nues­
tro espíritu de sensaciones tales, que perdurarán 
toda nuestra existencia.

Pero lo más bello y humano, la belleza perso­
nificada en la más soberana y dulce de las corte­
sías, la sultana y reina de este hogar del arte, 
que sólo en bosquejo delineamos; lo más fuerte, 
rico, artístico y bello de este Museo, la joya ar­
tística de más valor, la perpetúa y representa, en 
sublimidades soberanas, la señora de este hogar- 
museo bendito.

Pocas veces un hombre mereció más la prime- . 
ra de las joyas de este Museo-palacio.

J. F. Gascón.

«S. M. el Rey la ha otorgado justamente á D. 
nislao de Urquijo y Ussia, Marqués de Urquijo, 
recompensa de su amor patrio, que le llevó á poner en 
manos del Ministro de Hacienda 35 millones de pesetas

Esta- 
como

para cumplir un Tratado comercial beneficioso para 
España.

Como los Marqueses de Urquijo saben emplear su 
cuantiosa fortuna en provechosas obras benéficas, go­
zan de generales simpatías en todas las clases sociales; 
por esto son muy numerosas las felicitaciones que reci­
ben por la distinción merecidísima con que les ha hon­
rado el Rey.

Esto, que gustosos reproducimos de A B C, lo repro­
ducimos para que estos honores que se conceden justa­
mente á un representante de los negocios bancarios, sin 
los peligros constantes de las quiebras que los acciden­
tes atmosféricos producen en los que dedican su capital 
en cantidad mayor y su tiempo con enseñanzas y ejem­
plos admirables muy reproductivos para el aumento to­
tal de la riqueza española, se hagan extensivos á.quien, 
como el ilustre agricultor sevillano Sr. Sánchez-Dalp, 
gloria de España, emplea todos sus medios económicos 
en empujar la producción agraria, dando con ello ejem­
plos que ya rebasan las fronteras en prestigio y en ho­
nor de España.

nosotros nada tengamos que oponer.
Lo que no nos parece tan bien es que, involun­

tariamente quizá, esa mistna Prensa que tributó 
elogios tan justos como desmedidos, tendenciosa, 
como decimos antes, en términos de comparación 
ofensivos, con otras, ó para otras que en su des­
cripción á nadie pudo ofenderse, se gozase en re­
bajar y aun en desdeñar criterios muy racionales, 
muy científicos, muy provechosos, que la explo­
tación de. las mismas exigen, y bien seguro es que 
el caballeroso y respetable D. Anselmo vería con 
desagrado y reproche términos de comparación 
que molestan, máxime cuando el comparado, tes 
tigo presencial, como excursionista, en su Hacien­
da, no escatimó su aplauso, generoso y justo, á 
cuantas indicacionee fueron objeto del examen de

En el primer periodo de la restauración de la Mo­
narquía, en aquellos Gobiernos inolvidables presididos 
por el insigne Cánovas, con un gran alto sentido de jus­
ticia, se crearon grandezas de España en favor de los 
agricultores que más se distinguían y pagaban cierta 
renta, á manera de como lo practica hoy el Sr. Sánchez- 
Dalp, sin que los favorecidos pudieran alegar entonces, 
porque aquellos tiempos no son estos, ni el capital com­
prometido en explotaciones agrarias, ni las institucio­
nes benéficas que á su alrededor ha creado nuestro 
gran agricultor sevillano, ni demostrado como él talen­
to, cultivos especiales, amor al trabajo, grandes em­
presas agrarias en beneficio del país, con virtudes ciuda­
danas que tanto le enaltecen.

Nosotros creemos que nuestro Urquijo agrícola tie­
ne, por lo menos, tantos derechos y respetos á la gran­
deza de España como el dignísimo Urquijo banquero, 
con la denominación del titulo de su Hacienda.»

La excursión á Alcornocalejo.
La prensa local de Sevilla, refiere del siguien­

te modo la interesante excursión á esta finca.
Nosotros hemos de ser muy parcos en el juicio 

que la misma nos mereció, por la reseña tenden­
ciosa y poco generosa, que de la misma se hizo, 
con propósitos menguados, que á hombres libres 
é independíenles ofenden.

Dice así:
„Galantemente invitados por el rico labrador 

Sr. Rodríguez de Rivas, dueño de la explotación 
agrícola de Alcornocalejo, salieron en la mañana 
dé ayer, en el correo de Madrid, numerosísimos
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los excursionistas.
Minucias son éstas que nosotros desdeñamos, 

aunque registremos con pena el hecho que, des­
pués de todo, estos estímulos de comparación en­
tre dos grandes propiedades en cultivo, sobre cuál 
de las dos está mejor dirigida y cuál da mejores 
rendimientos, redunda en beneficio del país, que I 
á su gusto puede elegir cualquiera de los dos sis- j 
temas y criterios de explotación, porque no es 
empresa muy fácil, y sí muy complicada, cultivar 
en Andalucía extensas fincas y cultivarlas bien 
y á la par. Hay muchos factores dentro de una 
misma comarca, que no pueden aplicarse á un 
mismo cultivo. /

Y nosotros no decimos más de la Hacienda del ! 
Alcornocalejo, famosa en la antigüedad por los 
magníficos caballos de lujo que en ella se criaban, 
y que lograron las más altas distinciones, y restos 
de aquella gra'ndeza la pudimos ver, entre alam 
bradas, á la entrada de la finca.

Muchas más cosas de tan buena explotación 
podríamos decir, como las del cuhivo de los me­
lones, garbanzos y maíz de secano; pero cuanto 
bueno nosotros podríamos decir de todos estos 
cultivos que completan la totalidad de los de la 
finca, además de quedar ya arriba reseñado, caen 
fuera de los límites de este trabajo, y el espacio, 
además, nós obliga á constreñirnos.

Cultivos forrajeros.

No salimos de nuestro asombro ni de la apo­
teosis á que nuestro espíritu fué llevado, ante la 
consideración de lo que pudimos ver y observar, 
produciéndonos sensación conmovedora el espec­
táculo hermoso que presenciamos en la Asamblea 
para la consagración de la fiesta de la Agricultu­
ra, que con tanto acierto como estética y gusto or 
ganizaron las Asociaciones hermanas, cumbres y 
representación de la riqueza agrícola de España, 
para festejar el día agrícola español.

¡Bien haya y bendita sea la hora en que se 
tomó el acuerdo de conmemorar, de festejar, de 
santificar, dando espacio al espíritu y tregua al 
dolor y descanso al cuerpo, para celebrar en día 
consagrado poY una festividad nacional, en que la

I devoción y el culto remenoran el recuerdo de las 
virtudes de un Santo que, con modestia sublime, 
ejerció de labrador, con milagros y recuerdos que

I tanto confortan el espíritu de los que trabajan el 
I campo!
I Bendita sea la hora —repetimos — en que el 
1 acuerdo de la festividad nacional se tomó, porque

concurrentes al Congreso de Riegos, para visitar 
dicha finca. „

Hacemos gracia de los nombres de los concu- 
’^tentes y demás detalles en aras de la brevedad, 
y entramos en materia.

Los excursionistas —dice— recorrieron prime­
ramente la fábrica de maderas para aserrar los 
troncos de eucaliptos, encinas y álamos que se 
producen en la explotación, admirando después 
numerosas piaras de yeguas de vientre que pasta­
ban en los praderíos cercanos.

Luego se dirigieron al primero de los caseríos, 
atravesando extensas hazas plantadas de garban­
zos, trigos y maíces de secano, sementeras de her­
mosa lozanía.

En la aludida finca visitaron los cuatro gigan-

Los cultivos forrajeros y el ensilado de forra­
jes cautivaron mucho á las excursionistas, quie­
nes declaraban que, las dos fincas objeto de la 
comparación, responden á dos tipos completa­
mente opuestos, sin posibles comparaciones de 
cuál de las dos es más provechosa, y cuál de las 
dos responde mejor á los principios de la ciencia 
agraria y á las neces dades económicas de 1a

al celebrarse en plena Naturaleza, en la estación 
de las esperanzas, ella nos aproxima á Dios, por 
la unión de los hombres de buena voluntad, pene­
trados ya, de que sólo con estas dos aproximacio 
nes, orientaciones, fe y creencias, que unen, en­
lazan y sujetan á los hombres á la defensa del in­
terés común, podemos llegar al término de nues­
tras aspiraciones y á la solución total de nuestros 
intereses agrarios, que sólo por la asociación y la 
inteligencia de todos pueden llegar á constituir la 
grandeza y poderío de esta patria española, por 
una agricultura rica y floreciente.

El segundo año en que la festividad se celebra, 
es nuncio consolador de lo que será después en la

rrían, en la cual se daba también por primera vez 1 
la nota consoladora, henchida de esperanzas, de 
que una dama española, de ilustre prosapia y del 
más linajudo origen, señora de uno de nuestros 
más fervorosos patriarcas agrícolas, que en el 
Senado y en todas partes honra á la agricultura 
nacional con su defensa, sus consejos y estímulos.

Nos referimos á la ilustre dama, señora del 
Excmo. Sr. Vizconde del Val de Erro, Senador 
agrario por excelencia, que allí honró el acto, dando 
con ello un alto ejemplo, que repercutió en todos 
los corazones agrícolas que allí la contemplaban.

¿No es todo ello hermoso y consolador y algo 
más que una dirección, una orientación y alto 
ejemplo? Y como los ejemplos en la agricultura, 
viniendo de tan alto, repercuten, es bien seguro 
que mañana, en el primer acto que se celebre, 
sean muchas las damas españolas que sigan alen­
tando y fortificando el espíritu de los que á em­
presas agrícolas y al cultivo constante de la tie­
rra dedican y emplean sus capitales y su tiempo 
y las mejores horas de su existencia.

Nosotros señalamos aquí el hecho, y lo regis­
tramos, rindiendo pleitesía á dama que así senos 
ofreció, honrándonos con su presencia, producien­
do 1-a admiración y respetos de la numerosa con­
currencia. Roto el hielo, mañana serán 200,por que 
nada hay que infunda más alientos al sentimiento 
caballeroso de un corazón español, en cualquier 
función social de la vida, que el aplauso y el estí­
mulo de la mujer española, porque entonces, el 
cobarde se convierte en héroe y el perezoso, en el 
trabajar y producir, se traduce en un gran plan­
tador de la Luisiana.

sirvan para satisfacer, en cada caso, los anhelo 
de cada uno.

Hermoso espectáculo el que la Fiesta de la 
Agricultura, en el segundo año de su vjvir, nos ha 
dado, señalando en afirmaciones humanas la ur­
gente necesidad de atender las necesidades de cada 
región.

Y á este propósito, y alterando el órden esta­
blecido en el sumario, hemos de señalar aquí, pa­
ra no abandonar la ilación ya establecida, los 
actos análogos celebrados en provincias, según 
noticias particulales que tenemos, tomando tam 
3ién otras de los telegramas que la prensa pu­
blica .

región.
¡Viva Andalucía!

Y el viva Andalucía no es el viva á sus hijos más 
preclaros, aquí señalados, que tanto la honran con su 
trabajo, con sus anhelos y fervores de hacer una patria 
andaluza que haga grande la patria española, porque 
en su seno, en cuatro de sus provincias más principal­
mente, se albergan, encierran, todos los materiales más 
preciados para la reconstrucción de una patria espa­
ñola grande y poderosa.

El viva Andalucía significa, en este caso, el anhelo 
nuestro, que debe ser el ideal de sus habitantes y el 
primer jalón de todo un programa nacional, de resolver 
cuanto antes y muy.deprisa el magno problema del re­
gadío, y á esta idea madre deben consagrarse, expan­
sivamente, todos los que en dichas provincias afortuna-

sucesión del tiempo. Nosotros, conmovidos, asom­
brados, profundamente impresionados con el cua­
dro imponente con que la Naturaleza pródiga nos 
invitaba á la reflexión y al contento interior por 
el espectáculo que ante nosotros se dibujaba, nos 
echamos á discurrir y á observar acerca de todos 
los elementos y factores que en la fiesta interve­
nían, y nos asombró, en primer término, la mul­
titud escogida que de la capital y á la capital con­
curren estos días, en número tal, que ya no había 
espacio suficiente para contenerla y hacerla par­
ticipar de la totalidad del programa que constituía 
la festividad.

¿Qué significa todo ello? ¿Qué esperanzas li­
sonjeras, para un mañana seguro y definitivo, no 
significa ese aumento de contingente á la fiesta, 
y aquel fervoroso anhelo que veíamos dibujado en 
los semblantes de todos los que á ella concu-

* * *

Y este espectáculo que en su parte externa, 
no más, vamos refiriendo, celebrado en la Mon­
cloa, en una mañana de tibio ambiente, de sol lu 
juriante, de cielo azul purísimo, con el marco del 
Guadarrama enfrente, en que la Naturaleza cele­
braba sus bodas con los que al campo iban anhe­
losos de festejarla, y aun sobornarla, se ha repe­
tido en todos los rincones de España, en to as las 
capitales, en todos los Centros y entidades agra­
rias, en todas las Granjas agrícolas, discutiendo 
sus necesidades, sus problemas íntimos, su pro­
grama del vivir ó no vivir, con modestia suma, 

I pero con alientos y esperanzas, con ansias de me- 
1 jorarse, con temas locales, que entrañan el alma 

de su existencia, y con conclusiones en las cuales 
hallará el Gobierno, que quiera hacer algo, sanas 
orientaciones, doctrinas, altos ejemplos que le

** *
En La Coruña, por ejemplo, se celebró la 

Fiesta con solemnidad asombrosa, con represen 
taciones de entidades agrícolas, y en las cuales el 
pueblo tomó parte, verificándose en ^su Granja 
Agrícola una festividad íntima, encantadora, 
siendo la principal de sus conclusiones la libre im­
portación del maíz y la concesión de vagones para 
exportar, á condición de que dichos vagones sean 
intervenidos por la Comisión organizadora de la 
Fiesta de la agricultura.

Los ensayos de maquinaria agrícola y leccio ■ 
nes prácticas de cultivos y panadería, dados en 
este Centro, así como el empleo de los caldos cú­
pricos, para las patatas, y los substitutivos de la 
bencina, aplicados á los motores, produjeron en 
el público inmensa sensación.

¡Qué hermoso todo ello!
* * *

En San Sebastián celebróse igualmente la fies­
ta con solemnidad desusada.

El Sr. Laffitte, que presidía el acto, habló de 
las dificultades con que tropiezan hoy los agricul­
tores, por la carestía de los transportes. Se opuso 

¡ á la tasa, que servirá para disminuir la produc­
ción, y trató de los especuladores, que van por los 
caseríos para adquirir ganados y aun tierras, que 
después, mediante una comisión, venden por par­
celas.

Luego habló en vascuence el Sr. Carrillo, ha­
ciendo notar las ventajas de la Asociación, y, por 
último, el Sr. Larretta pronunció un discurse re­
sumen.

De las cinco conclusiones aprobadas, son las 
más interesantes la de pedir que se persiga por 
las autoridades municipales á los especuladores, y 
la otra, que en los casos de peribeuraonía de! ga­
nado vacuno, una vez aislada la res atacada, se
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salvar el capricho de ningún Ministro para su aplica­
ción (aplausos), entre cuyas reglas hay una que es que 
el orden de prelación venga determinado por el concur­
so que á cada obra presten los ciudadanos. Porque 
ellos han de ser los que determinen mejor que nadie su 
importancia, y porque obras de esta naturaleza, si no 
cuentan en sus comienzos con la participación, con el 
interés de los que hayan de aprovecharlas, son obras 
estériles por anticipado».

Caminos vecinales.
Aíirma que en el Ministerio de Fomento está redac­

tado ya el proyecto para el tercero y cuarto concurso 
de caminos vecinales, y para terminar la red de cami­
nos vecinales, va á pedir un crédito de 123 millones de 
pesetas, con lo que lleg’arán á 15.000 kilómetros de ca­
minos destinados á pueblos totalmente incomunicados; 
el tercer concurso y el cuarto, á los insuficientemente 
comunicados.

Fermín CALBETON

que se os llama egoístas. »
El partido agrario alemán.^

. ^®specto á la producción algodonera en España, el 
Ministro de Fomento está esperando que se solicite con­
curso para esa producción, y se hará defensor de la mis­
ma, pero advierte que no comparte el optimismo de al­
gunos. Cree que sin una protección muy intensa del 
Estado, esta iniciativa seria una ruina para los que la 
empredieran. La industria del cultivo del algodón en 
España puede comprometer, por impreditación ó exce­
so de entusiasmo, lo que bien encauzado pudiera pro­
gresar.

El Estado y los agricultores.
Terminó diciendo: «Yo deseo mantener con los agri- 

contacto; deseo que los agricultores se di­
rijan ai Ministerio de Fomento, siñ que les preocupe 
nunca si su pretensión podrá ó no ser atendida. A vues­
tras peticiones no hay que ponerles medida, porque 
muchas cosas que tal vez os parezcan excesivas, en de- 
finiva, resultará que son razonables y que deben ser 
atendidas, no para servir vuestro interés de clase, sino 
para contribuir al interés g’eneral, que en España, como 
en todas partes, si no se asienta sobre la fuerza de la 
vida agrícola, se asienta sobre fundamentos tan delez­
nables, que no podrá resistir el más leve embate que 
las contrariedades mundiales le trajeran.»

El discurso del Sr. Cambó fué aplaudidísimo.

De Tarragona dicen que la festividad agrícola í! ‘‘‘
celebrada en Santa Creus, y á la cual co,/une- Í/harX/ '«’““lón que previamente

"ïÆaraciK'eollchâsEstación Pe/avia de la Granja Gen- 
Ha aeciaración de cosechas. ^ral, en la cual los agricultores pudieron apreciar ejem-

Aumento de vías de comunicación, y | piares de las razas españolas, merinas y, churras, en sus
Asociación forzosa. I formas puras y sus cruces con las extranjeras, causa-

Reinó grandísimo entusiasmo. I ron grata impresión en el ánimo de todos, asi como el
* * I sistema de alimentación, llevado á cabo con henos ob-
* * I tenidos en secano, por el cultivo combinado de los al-

de Labradores celebró festejos en honor del A las dos de la tarde se celebró el banquete, demás 
oanto. ' I ¿e 250 cubiertos.

Al acto concurrieron representaciones del Ca- Ocupó la presidencia el Ministro de Fomento, señor 
pitán General, Diputación, Mancomunidad, Obis- I Cambó, sentándose con él á la mesa presidencial los 
po de la Diócesis, Alcalde, Consejos provinciales Marqueses de Camps, Alonso Martínez y Frontera, y 
de Agricultura y otras. I Sres. Sagasta, Santa Cruz y Arastizábal.

A la hora de los brindis, el Marqués de Alonso Mar-
* * I tínez, en nombre de las entidades organizadoras, agra-

También en Valencia, y por iniciativa de^la dece al Ministro su asistencia al acto.
Academia de Agricultura y del Centro Escolar Espera que las conclusiones serán acogidas desde el 
Mercantil, se ha celebrado la Fiesta de la Agri- í^oWerno en cuanto sea posible.
cultura Dice que los agricultores, que son la mayoría de los

*

Explica la actuación en el Parlamento de la I incluir en este número, un notable tra- 
política agropecuaria, y dice que nadie siente más I bajo del escritor sevillano y Concejal de aquel

nuestro querido amigo don
dole de sacrificios. I dose Zurita Calafat, titulado «Crónica del '

fí 1 Siguen slende éstos precios poco sostenidos.

permita utilizar el ganado sano en las faenas 
agrícolas. * * «

En Lugo, las Sociedades agrarias de la pro­
vincia han celebrado una Asamblea para consti­
tuir la Federación.

Acordaron proponer al Gobierno la supresión 
de la tasa, la incautación de ganado, leyes de re­
dención de los foros, fomento pecuario, créditos y 
seguros agropecuarios y creación del Ministerio 
de Agricultura con vida independiente á la polí­
tica.

También se acordó proponer al Vizconde de 
Eza para dicha cartera.

* * *
En Toledo se ha celebrado con gran entusias­

mo la Fiesta de la Agricultura, asistiendo nume­
rosos agricultores y entidades agrarias.

Por la mañana, en la Asamblea celebrada en 
el salón de la Diputación provincial, pronuncia­
ron conferencias el Presidente del Consejo pro­
vincial de Agricultura, D. Elias Montoya, sobre 
la filoxera y replantación del viñedo en la provin­
cia, y el Ingeniero Sr. García de los Salmones, 
sobre viticultura general.

También se discutieron y aprobaron 24 con­
clusiones, que serán enviadas al Ministro de Fo­
mento.

Las principales son las siguientes:
Establecer, por cuenta del Estado, los almace­

nes de maquinaria para ceder gratuitamente a los 
agricultores. Crear en Toledo una estación de ser­
vicio agrícola. Que el Gobierno realice las incau­
taciones de acuerdo con las entidades agrícolas. 
Evitar la acaparación. Fundación de una Escuela 
Nacional de Viticultura.

Después se celebró un banquete, y en los brin­
dis se acordó reunirse en Asamblea magna, me­
diante invitación realizada por un manifiesto.

** *
En Torrelavega se celebró con gran entusias­

mo la Fiesta de la Agricultura.
Después de las fiestas religiosas se hicieron 

ensayos con maquinaria agrícola y se celebraron 
un mitin y un banquete.

Brindaron los Sres. Pellón, Doaso y Estéba.- 
nez. Este dijo que el año próximo, en la Fiesta, se 
sorteará el chalet construido por el Sindicato para 
los asociados, y que ningún socio rico lo aceptará, 
repitiéndose el sorteo hasta que resulte agraciado 
un labrador pobre.

Se acordó pedir al Gobierno que envíe maíz 
para pienso del ganado, y que se legalicen las ro­
turaciones arbitrarias.

El Sindicato católico de Torrelavega acordó 
adquirir varias máquinas para los asociados.

** «

rincón de España.
Necesitaríamos cien números como éste para 

su señalamiento y consideración.
Y además de faltarnos espacio para ocuparnos 

de actos tan hermosos celebrados por todas par­
tes, la alegría infinita inunda nuestra alma por 
todo esto hermoso, que abre el pecho á la espe­
ranza, nos impide el hacerlo.

En Bilbao, en Castellón, en Valladolid, 
Huesca de la que haremos especial mención, 
Villari amiel (Palencia) en donde acudieron 
labradores de la provincia, en Ciudad Real, 
Orense, en Badajoz, en Jerez de la Frontera, cu 
Málaga y en dos mil puntos más, se ha celebrado 
la Fiesta de la Agricultura con inusitada alegría, 
movimiento y aproximación de todos los agricul­
tores españoles.

la Agricultura„, produjeron en la concurrencia | 
un desbordamiento de entusiasmo indescriptible, l 

Propulsión de la riqueza agrícola, hacer que
España se baste á sí misma en la producción de 
materias fecundizantes, dar nuevo impulso á ia 
construcción de obras públicas y obras hidráuli­
cas, establecimiento del patrimonio familiar, en­
sayos de cultivos algodoneros... ¿Cómo todo eso 
no ha de sentirse necesidad de apoyarlo y esti­
mularlo?

Bendita sea ella, que milagros tan magníficos 
obra.

En el sumario nos refernmos á la Cámara Agrí­
cola de Guadalajara. Esta institución milagrosa 
que en el país, que en la cuna del caciquismo ha 
tomado desarrollos portentosos de aproximación 
y defensa entre todos sus agricultores y que abri­
ga en su seno elementos dispuestos á la defensa 
de los intereses de la región, y que por su acción 
social fecunda, puede decirse ya que es la prime­
ra de entre las primeras Cámaras Agrícolas en 
su funcionar provechoso, para la digna indepen­
dencia y decoro de su representación agraria, no 
ha celebrado su fiesta de agricultura este año por 
exceso de vida, por plétora de su existencia, no 
por falta de espíritu y entusiasmos para cele­
brarla.

Pero la celebrará mañana, porque este orga­
nismo agrícola, que en un año de vida tiene ya 
asociados más de 2,500 labradores, quiere celebrar 
su fiesta, en plena posesión de sus dominios, deter- 
nainando con ello S'U personalidad en día muy pró­
ximo.

Porque hemos de consignar aquí, que la Cá­
mara Agrícola ya tiene domicilio propio, y ade­
más de haber comprado una casa en condiciones 
soberbias, para su desarrollo, ha adquirido un so­
lar inmediato, con eL pensamiento puesto en la 
construcción de almacenes para material agríco 
la, abonos, granos, etc., construyéndose además 
unos hornos para la fabricación del pan, en previ­
siones humanas de evitar conflictos y deque el 
fraude en el peso continúe siendo una industria 
autorizada ú otorgada por ios Gobiernos.

Hemos—nos dice su digno presidente, Sr. Ma- 
drazo—, que por todo esto hermoso que ha creado 

I merece la Laureada, hemos suprimido ia Fiesta 
I de la Agricultura hoy para celebrarla mañana, 
I muy pronto, cuando se inaugure oficialmente 
I nuestra casa y concurran al acto, para que pue- 
J dan apreciar nuestra obra, todos los hombres de

zobispo de Tarragona, dI Antolln López Peláez; ° ' P agricola?
el Senador, D. Alberto Lasca; el Presidente de la I ' ' * * *
Diputación provincial, representaciones de Sindi- I Y volvamos á nuestra Fiesta de la Agricultura déla 
catos y Cajas rurales y gran número de labrado- Moncloa, reseñando todo lo brevemente posible, por la 
res, revistió una solemnidad asombrosa. I extensión que vamos dando á este trabajo, los actos di-

El número de concurrentes ascendía á 5.000. versos que constituyeron aquella, entre los-que tene- 
E1 Sr. Oliveras, Director de la Enológica de I considerar, los de la Asamblea y la votación

Reus, dió una conferencia en la plaza pública en I ’i® conclusiones que omitimos en aras de
medio de atronadores aniausos exnlieando las en la brevedad; los discursos pronunciados, como consa-medio ae atronadores aplausos, explicando las en gracion de la misma, por los señores que en ella tenían
fermedades de la vid y los medios prácticos de I representación oficial, como los señores Marqués de 
combatirla, y el señor Arzobispo habló en catalán Camps y Alonso Martínez, de la Frontera, Vizconde de
y felicitó á los Ingenieros por la intensa propagan- Eza, Mateo Sagasta, Santacruz y Aristizábal, que de­
da realizada en toda la reglón vitícola, pues en. 1 mostraron, como siempre en ocasiones análogas lo han 
muy poco tiempo han dado 160 conferencias. 1 becho, en discursos apropiados á la naturaleza de la

En casa del Marqués de Casa Riera se celebró 1 í sus grandes conocimientos agrícolas, su amor á 
un banquete en honor de los invitados. A la ter- I que representan, sus fervores agrarios
minación se acordó pedir para el Marqués la Cruz IXta del mi/ >»
del Mérito Agrícola. I **

Y todo esto, que fué la síntesis de su discurso, 
sin notas electistas de relumbrón, expuesto con 
noble sinceridad, sin ilusiones, que mañana crean 
desesperanzas, sin apostillas engañadoras, fué 
asistido con el calor y la aquiescencia de los con­
currentes, que declaraban no haber oído nunca 
nada mejor dicho ni expuesto, ni nada más asis­
tido de protestas sinceras de la ejecución de lo 
ofrecido, como podrá verse en .el discurso que 
más abajo publicamos, y en el cual reivindicó 
ayer para la agricultura todas las primacías que 
se le deben á un pueblo como España eminente­
mente agrícola, y en el cual puede verse ef^pro- 
pósito decidido de hacer una obra inteligente, 
articulada, práctica, que represente el primer 
avance de nuestra transformación agrícola.

Un discurso, en fin, notable, no por los párra­
fos y belleza de su contenido, sino porque en él 
se recogen y condensan las aspiraciones agríco­
las del país y las necesidades de la tierra.

Revelador fué todo él, de que al Ministerio 
llegó bien documentado el Sr. Cambó, con la pre­
paración necesaria, para resolver el problema que 
en él había de encontrar.

“Vosotros — decía — tenéis que pensar por y 
para la agricultura.Se exigirá el tonelaje nece­
sario para las necesidades agrícolas.—Os prometo 
destinar inmediatamente 123 millones para cami­
nos vecinales.—Hay que buscar la concordia en­
tre arrendador y arrendatario. — Cataluña ha 
progresado porque mantuvo el patrimonio fami-

« «
Temas son éstos de su discurso tan elocuente, 

que rectifican los errores de la vida pasada de 
Ministros que cruzaron por este departamento, 
sin ideas, sin preparación, más preparados para 
el fracaso que para la satisfacción de las necesi­
dades públicas; “pero á vosotros, si yo fracaso— 
decía—, os cabrá la responsabilidad de que poda 
raos volver á la la inacción pasada. Tenerlo siem­
pre presente para que seáis mi acicate, mi impul­
so. Pedid siempre en todos los momentos, concre­
tar siempre vuestras necesidades y aspiraciones, 
seguros de que todas ellas, siendo justas, serán 
satisfechas. „

* * *
He aquí ahora su discurso:

«Gomó las elocuentes palabras del Sr. Cambó ofre­
cen verdadero interés, por los problemas que aborda, 
las reproducimos íntegras á continuación.

Comenzó el Ministro diciendo que sentía gran satis­
facción en hallarse entre los que son los directores del 
movimiento de asociación agrícola española, y quiere 
conservar este contacto, ya que conceptúa que osten­
tan la representación integral de España.

Dice que es catalán, y que al citar á Cataluña se 
habla siempre de la industria; pero él ha de recordar 
que sus padres son agricultores y agrícola es su patri­
monio; por esto, al hallarse hoy entre agricultores, se 
despierta su amor á la agricultura.

«Estamos en momentos—dice—en que la interven­
ción del Estado está alcanzando una intensidad que 
nunca podría sospecharse, y este intervencionismo del 
Estado es inevitable; pero puede ser salvador ó destruc­
tor; todo depende de que el Estado llegue á considerar­
se cosa distinta de todos y cada uno de los intereses na­
cionales ó que llegue á ser la síntesis y concreción de 
todos ellos.

Reformas del Código civil.
Refiriéndose á la conclusión 19, que trata de refor­

mas del Código civil, por lo que atañe á los arrenda­
mientos, dijo el Sr. Cambó: «Proyectos que se han pre­
sentado, iniciativas que se formularon y que han teni­
do buena acogida, entrañan un grave peligro y una 
inmensa imprudencia, porque presentan al arrendata­
rio como enemigo del arrendador; no modifica ni mejo­
ra el contrato; lo que hace es suprimirlo, porque con 
garantías que han pretendido establecerse en favor del 
arrendatario, se suprime el arrendamiento, y el arren­
damiento se convierte en jornal y se plantea un o-rave 
problema social. (Aplausos).

Entre el propietario y el cultivador hay que buscar 
la compenetración, y el que quiera intervenir con otras 
miras, no combate ni perjudica al propietario; á quien 
va á perju icar en definitiva es al arrendador.

Habláis de crear un patrimonio familiar. Podéis pen- 
.sar con qué satisfacción acojo tal propuesta cuando 
penséis que la salvación de Cataluña es debida al pa­
trimonio familiar, porque lo más fuerte, lo más substan­
cial del Derecho civil de Cataluña es la consagración 
de nuestro patrimonio familiar, y sin esto, el campo ca­
talán no seria un jardín, sería un erial, y si asi fuera 
veríais cómo se perdían todas nuestras energías indus­
triales y dejaban de humear las chimeneas de las fá­
bricas».

El algodón en España.

En Pamplona, la Fiesta de la Agricultura se I verjales, henos muy remuneradores, en esta forma de 
celebró en Ibero con solemnes funciones religiosas \ explotación, pudiendo también apreciar los visitantes 
y un mitin. I los méritos alcanzados en el ganado de cerda con el

Todos los actos estuvieron concurridísimos. I ponías extranjeras, siendo
HoiiiovAA Th T7 no tilt ir. TV A/ionnn! I rcsultádos consecucucia de las paradas de los se-• o • Chava- I mentales movibles, por dependientes de la Granja Cen-
D • Alejo Lleta y D. Esteban Deán, abogan- I tral, se han establecido para la mejora de la ganadería 

do todos ellos por la unión de los agricultores, y I española.
al hacerse ésta, por el ingreso de las Sociedades I Prueba de lac alidad de las personas que al acto con­
que se constituyan en ia Federación Católica. I currieron, y el valor que al mismo se le ha dado este

Se acordó telegrafiar ál Gobierno pidiendo la I son los nombre siguientes, que tomamos de El De-
incautación de la flota mercante para que puedan I Y 4^® con_su presencia enaltecioron la Fiesta,
traerse primeras materias para la Agricultura. I *•■/•• •.•/ ’ ’ * \................/ -,........

/ Seguidamente (dice El Debate) y en un pabellón de
* * * I la Escuela de Agricultura, se celebró la Asamblea agro-

En Salamanca revistió igualmente la fiesta I La presidió el señor Marqués de Camps, di­
iniciada ñor el Patronato de la Institución henóficn general de Agricultura, que ostentaba ia repre-S æJ f pore iratrona to de la institución benéfica sentación del Ministro de Fomento. A su derecha ocu- 
Rodríguez Labres, solemnidad grandiosa, cele- I paron sitiales don Bernardo Mateo Sagasta, director de 
brándose en la Granja de la misma institución una la Granja Central; D. Antonio Santa Cruz, Senador;

. comida íntima, quedando terminadas con la fiesta Marqués de la Frontera, en representación de la Asó­
las conferencias de estudio práctico que empeza- I ciación General de Ganaderos; don José Manuel de 
ron á darse á principios del comente mes. I Aristizábal, en la de la Confederación Nacional Católica

I Agraria; D. Federico La viña, presidente de la Asocia-
* * ción Nacional de Ingenieros de Montes. A la izquierda

En Barcelona, la fiesta organizada por el Ins- se sentaron: el Vizconde de Eza, el Marqués de Alonso 
tituto Agrícola Catalán de San Isidro, en honor I Martínez, presidente de la Asociación de Agricultores 
del Santo tutelar, fué grandiosa después de una I España; los señores Martínez de Velasco, Malo, Cá- 
brillante función religiosa; en Santa María del a ’u: 11 I j 1 A ’ • -x Till Entre los asistentes recordamos haber visto á losPino y en el local de la Asociación, se venficó el Marqueses de Fuensanta de Palma, Gorbea, Legarda, 
^parto de premios del concurso “Deu„. Presidió Rozalejo, Frontera, Alonso Martínez, Oquendo y Portu- 
D. Ignacio Girona, Presidente de la Corporación galete; Condes de la Algaida, de viontornés y de Fran- 
y delegado regio de Pósitos, quien pronunció un co; Vizcondes de Val de Erro y de Eza; generales Alien- 
discurso exponiendo los beneficios dei pósito y la desalazar y Jiménez y Martínez Carrasco, y señores 
influencia provechosa que puede reportar al agri- 1 ^®^ Moral, Zorita, Quintanilla, Pruna, Donoso Monte- 
cultor, dándole determinada orientación. 1 sinos, Gascón,.Crespo de Lara, Fernández Navarro, Pe^

El viernes se celebró un oficio de “Réauiem Ledros, Murga, Tabor, Mallado, Jiménez Carras-ni viernes se ceieoro un oiicio ae Kequiem„ ¿o, Navarro Enciso, Diez Hidalgo, Priego, Jaramillo 
' socios fa I Meisonave, Pérez Urruti, Iturralde, Fernández Cortés’

ilecidos durante el año. I jt^oca de Togores, Alcaraz, De la Loma y Silvelay Tor-
En las barriadas de Gracia, San Gervasio, desillas.

San Martín, San Andrés y otras, la Comunidad j El banquete.

El Estado, cuando sólo dirigía la vida administrati­
va de la nación, podía ser una cosa distinta de la Agri­
cultura, de la Industria, del Comercio. Cada uno mar­
chaba por su lado, sin estorbarse, porque no se ayuda­
ban. Pero desde el momento en que el Estado intervie­
ne en todo, no puede ser más que la síntesis de todos 
esos intereses.» (Aplausos.)

Refiriéndose á lo dicho por el Marqués de Alonso 
Martínez, de que las reclamaciones de los agricultores 
no son egoístas, sostiene el Sr. Cambó que ios agricul­
tores deben pedir como tales agricultores, sin preocu­
parse de «las repercusiones que en otros órdenes de la 
vida nacional puedan tener tales reclamaciones; vos­
otros tenéis que pensar en la agricultura y pedir para 
y por la agricultura.» (Aplausos.)

«Solamente asi tendrán toda la fuerza que deben 
tener vuestras afirmaciones; y lo mismo han de hacer 
la Industria y el Comercio, porque es el Estado, única­
mente el Estado, quien ha de recoger por órganos del 
Gobierno y de las Cámaras esas afirmaciones vivas, in­
tegrales, para establecer su coordinación. No temáis

Por la tarde los asambleístas estuvieron pre­
senciando pruebas de diversas máquinas agrí- 
colás»

El señor Vizconde de Eza.
ÊS de justicia, y de justicia estricta, traer aquí Ja 

síntesis de su hermoso discurso, pronunciado por 
la insistente reclamación del público, condensan­
do las conclusiones que fueron objeto de las deli­
beraciones en la sesión de la mañana, y antes de 
la celebración del banquete.

Dijo así: ■ ' -
„ Reclamo el puesto de vuestro colaborador 

más entusiasta.
En medió del pesimismo ambiente, este acto 

de hoj7 es un síntoma de bienandanzas, porque da 
clara-idea de que entre los agricultores españoles 
se ha iniciado un método.

Encarece la importancia del que califica gran­
dioso Congreso de riegos de Sevilla, acto capaz 
por sí solo de dotar á España de una robusta per­

la Agricultura celebrada en la Moncloa, en la 
cual fué objeto de merecida ovación por sus prác­
ticas y valiosas declaraciones.

Son los suyos rumbos que apetecemos los agri­
cultores prácticos como yo y amantes de la ri­
queza de la tierra, y estoy seguro que ha de obte­
ner España, por la preparación del Ministro y por 
su autoridad, lo que viene anhelando hace mu­
chísimos años.

Por mi parte siento en el alma no haber asis­
tido ni á la reunión de Sevilla ni á la de la Mon­
cloa, pero mi voluntad tenía que ceder ante más 
imperiosos mandatos del deber.

Si consiguen ustedes que cuaje la creación de 
un Instituto Nacional de Agricultura en Sevilla, ■ 
que asuma la dirección y ejecución de los planes 
del Gobierno y tenga iniciativas para formarlos y 
realizarlos, habrán ustedes conseguido un triunfo 
colosal, que aplaudiremos con entusiasmo los cre­
yentes en las magnificencias futuras de nuestra 
riqueza agrícola.

Esa Institución, dirigida por Ingenieros agró­
nomos, por labradores y hombres prácticos é in­
teligentes que rija los servicios completos de la 
agricultura, sin excepción de uno sólo, y se una 
con otros elementos valiosísimos para comple­
mento de su labor, es una fórmula de interven­
ción del Estado, que para mí representa, en el mo­
mento presente, una solución ideal para nuestros 
problemas nacionales.

Como el Canal de Isabel II y el Instituto Na­
cional de Previsión, la Comisaría de Seguros, los 
Instituto de Reformas Sociales, Geográfico, Geo­
lógico y otros, esa organización que apetecemos 
y la que se crease para los ferrocarriles, darían 
un impulso enorme á nuestra riqueza patria, y si 
se completase el sistema con organismos análo­
gos y desarrollaran los otros ramos de riqueza 
atribuidos al Ministerio de Fomento, sería para 
los elementos del trabajo nacional, capitalistas y 
y obreros, en la Agricultura, la Industria y el 
Comercio, la realidad de una marcha próspera 
hacia un hermoso y próspero porvenir.

Veremos, y entre tanto me alegraría saber si 
en esa hermosa capital andaluza ha averiguado 
usted algo de tres cuestiones que me preocupan, 
y de las cuales habré de tratar en el Senado, si 
usted ú otra persona de su autoridad no satisficie­
ra mis deseos.

¿Por qué no están concluidos los trabajos 
para el riego de la cuenca del Guadalquivir^ que 
hace ocho años estaban á punto de comenxarseP 
He ahí el primer término de mi curiosidad, bien 
legítimo, porque se trata de iniciativas que tuvie-. 
ron eco hace muchísimos años en el elevado pen­
samiento del Sr. Moret y que han de convertir en 
un paraíso á la vega riquísima del principal río 
de la Bélica.

¿Por qué no se ha concluido la corta de Ta~ 
blada, que debiera estarlo hace más de cuatro 
años.^

Ambas obras, ésta y la de más arriba, debiera 
perseguir Sevilla con ahinco y sin desmayos, 
porque su conclusión la pondría á la cabeza de las 
ciudades españolas.

¿Por qué no sirve todavía el pantano de Gua- 
dalcacin, que hace ocho años tenia terminada su 
presa en sus partes esenciales.^ Dinero para es­
tas obras ha derramado el Estado á manos llenas 
y es justo que los amantes de las que interesan á 
la agricultura y al transporte, nos preguntemos 
porqué las pjodigalidades del Estado se esterili- 

j zan ó al menos se esfuman.
I Mucho me alegraré que me diga sus impresio­

nes ó noticias sobre estos tres particulares, y si 
I nada ha podido usted averiguar allí, tendremos 

que preguntárselo al señor Ministro de Fomento, 
para ver de remover entre todos las dificultades 
que se opongan á la conclusión y al aprovecha

I miento de estas obras en las que viene in virtiendo 
el Estado cantidades de gran consideración.

Gracias anticipadas le envía su afectísimo y 
verdadero amigo que le abraza

sonalidad. I A D \/ F- R T P- M r' I A
Habla de las tasas é incautaciones, arbitrarias i

é injustas medidas que habrán de producir incal- I Bien, á pesar nuestró, y por exigencias de

A las Joce de la maflana fué inaugurada la Ï"tatereses nlcionato “““ beneBcian á 
Exposición de Aparatos Agrícolas, con asistencia Dedica elogios y brinda por la inventad estudiosa, 
de representaciones del Ayuntamiento y de todos por la Prensa, por el Ministro y por el Rey, que es el 
los Smdiííatos agrícolas de la región. primer agricultor de España.

El concejal Sr. Cremades pronunció el diseur- Un discurso memorable.
so de apertura, elogiando la labor realizada por ,. vi - v
la Academia de Agricultura. Los invitados reco- I Memorable é imborrable como fué la Fiesta de 
rrieron las instalaciones de la Exposición, exami- la Agricultura, y jamás los agricultores, como 
nando los aparatos presentados, que pasan de 150. ®hos mismos decían á voz en cuello, han oído ni

A las dos de la tarde, en el restaurant Mira I P^’ese’^ciado cosas mejor dichas ni mejor sentidas, 
mar, celebróse un banquete, al que asisti-eron 160. Prensa toda, haciendo justicia á Us afirma- 
comensales, venidos para tomar parte en las deli- ciones metódicas que el Sr. Cambó hiciera, glo- 
beraciones de la Asamblea. i sando las conclusiones de la Asamblea, tributa-al

Por la tarde se celebró la Asamblea agrícola, I ^^to realizado, á sus sentidos conceptos y á sus 
en la que se pidió por los oradores que en ella in- 1 ofrecimientos, los elogios que merece, que produ- 
tervinieron, la implantación del sello de Fomento i en el ánimo de los agricultores entusiasmo 
Agrícola, las zonas de’cultivo de algodón en Ma- i indescriptible, siendo los rnás significados en de- 
rruecos, la reglamentación de paradas de semen- i niostrarlo los más caracterizados amigos del se­
tales y la declaración de fiesta oficial el día de I Vizconde de Eza, hasta tal punto, que ellos 
San Isidro, mismos fueron los primeros en descender del lu-

El Sr. Sarthou se ocupó del asunto de los I banquete se celebraba y hacerle
transportes relacionado con la agricultura. 1 manifestación vibrante en el jardín de Ea

* I Parisiana, en el acto mismo de tomar su auto-
♦ * I móvil, como así mismo ocurrió.

Y no acabaríamos de reseñar, señalar, pun- Las plausibles orientaciones, exteriorizadas 
lualizar y publicar los puntos, acuerdos tomados y por el Sr. Cambó en su discurso de la “Fiesta de

Habla el Ministro de Fomento del carácter que pre­
sentaba el partido agrario alemán, y dice que «al leer 
yo, hace años, las reclamaciones de este partido, la te­
nacidad con que mantenía las reclamaciones en el Par­
lamento, defendiendo los intereses de la Agricultura/ 
ios juzg'aba egoístas; pero hoy hay que reconocer que 
si Alemania vive y puede luchar, es por la actuación de 
aquellos agrarios, que se hablan preocupado de su pa­
tria cuando proclamaban que en Alemania tenían que 
armonizarse todos los intereses y era preciso mantener 
los de la Agricultura frente á los embates de ios demás 
partidos, y que el Gobierno tenia que atenderlos y 
mantener la armonía entre todos ellos. Y gracias á esto, 
hoy Alemania puede fabricar municiones; pero antes 
pueden comer sus ciudadanos; comer es primero que 
trabajar.»

Cree el orador que «el primer deber del Poder pú­
blico ahora es escuchar, atender y fomentar todas las 
reclamaciones de ciase y ponerse en contacto con todas 
©SteiS.»

Los buques y la agricultura.
Pasa luego á ocuparse de las conclusiones aprobadas 

por la Asamblea, y manifiesta que no va á analizar to­
das ni tampoco á decir que todas «procurará atender­
las»; esto no se compagina con su procedimiento de ir 
siempre à soluciones concretas y prácticas.

Afirma que «una de las condiciones «sine qua non» 
que impone la Comisaría dé Abastecimientos para no ir 
á la incautación total de la flota mercante española, es 
la de que den un tonelaje suficiente y precio razonable 
para atender á las necesidades de la Agricultura en 
España». (^Grandes aplausos.)

Fosfato de Logrosán. También habrá potasa.
Esta es la manera de salvar la situación en el mo­

mento actual, en que no producimos los abonos que ne­
cesitamos; pero «los informes que á mi llegan es de que 
en Logrosán ^Extremadura) podemos obtener el fosfato 
que nos hace falta. Lo estamos estudiando, y en caso 
de que asi sea, yo os aseguro que tomaré todas las ini­
ciativas y se propondrá un crédito que sea preciso para 
la más rápida explotación.

Respecto á abonos potásicos, hace poco leí en el Se­
nado un proyecto de ley recogiendo tentativas anterio­
res, y procuraré que sea pronto una ley promulgada.

Da cuenta el Ministro de que designó para la Comi­
sión de Pósitos al Sr. Girona, encargándole de propo­
ner lo más rápidamente posible una transformación de 
la organización de pósitos que los convierta en la base 
y principio de organización del crédito agrícola en 
España.

, El plan de obras hidráulicas.
Tratando del plan de obras hidráulicas, dice el se­

ñor Cambó que «ha establecido un criterio que en estos 
días está cristalizado. Entiendo que no puede seguirse 
ni un día más el sistema de que obras de esta natura­
leza tengan que acompasar su marcha á consignacio­
nes siempre tardías en los presupuestos; es preciso que 
antes de empezar las obras haya una consignación to­
tal para terminarlas; que su marcha no tenga otro limi­
te que ia'capacidad constructiva del país, y en cuanto 
á aquellas obras que están en trámite ó en potencia, 
entiendo que sólo han de terminarse con 1» fijación de 
un crédito global para obras hidráulicas.

Estas obras, en lo que á la importancia del crédito 
so refiere, sólo han de estar limitadas por la capacidad 
financiera del país, porque cuanto más dinero se gaste, 
si se gasta bien, más beneficio ha de tener la economía 
privada y pública.

Yo pediré, en este respecto, un crédito, sin relación 
de proyectos que puedan ser arbitrarios; el crédito má­
ximo que la capacidad financiera del país admita, esta­
bleciendo luego reglas inflexibles que no pueda nunca

Alude á ciertas informaciones de la Prensa, Congreso de Riegos» que publicaremos en si- 
según las cuales los Sres. Matesanz, Martín Fer- tio nreferente en el número nróvimo nández y el orador se han negado á firmar un con- Preierente en el numero próximo.
trato de suministro de trigos para Madrid. En di ............ *   — n
chas informaciones hay un evidente error. I J -j

Nosotros no somos agentes ó corredor es. Nues- I iTlCrVailO (16 ÁTldCiriíl 
tra misión consiste en defender en el Parlamento I "—--------
los intereses agrarios. I Fweyes, toros, vacas y lanares

Comprendemo& que hay que atender á las jus- cotiza:
tas demandas del consumo del' pueblo de Madrid I bebones, a 146 reales arroba canal (a 3,18 pías kilo).

’“//i®® í" '’“° '’•j* ¡“mediata.
mente al precio de 65 céntimos. I Ganado mediano, a OOÓ (a 0,00)

Pronto llevaremos al Parlamento soluciones á I d .- , J ,
los problemas de tasas é incautaciones. Os pedi- Precw general del ganado lanar
mos que no nos acuséis de lentitud en nuestra la- I matadero: Corderos, a 4,20 pesetas, kkilo
bor, porque el tiempo que ahora se pierda habrá „ a nn
de ganarse después con creces. Carieros. a ^ÓO.

INo nos oponemos, como es creencia muy gene- n-?
rahzada, á la importación de los trigos extran- n p ni i
jeros, si esto redunda en beneficio del Consumidor, MonUña^ a 160^170^ 180^
aunque consideramos dicha importación como una . Asturianas, a 150 160 y 170
limitación á nuestros respetables intereses. Gallegas, a 150, Í60 y 170.

Organícese el mercado nacional, pero no pre- De la tierra, a 160,170 y Í80.
téndase avasallar á los agricultores. I Lechales, a 3,25 y 3,50 pesetas el kilo.

Aplaude la estoica serenidad del pueblo fran- Sacrijldo de reses en Madrid.
cés, que en estos instantes de tribulación suprema i Eu los ocho últimos días, ambos inclusive, se han 
atiende al desarrollo de su agricultura como si no I sacrificado ea el matadero de vacas de Madrid las si 
estuviera acosada por los apremios de la lucha. I guientes reses

El “rapport„ de agricultura piesentado estos I 1-243 vacas, con peso de 271.049,5 kilos; 475 terne- 
días en la Cámara, entre otras provechosas en- I Vn?? con 21 635,5 kilos; 3.032 lanares, con kilos 24.956,1; 
señanzas, nos advierte de algo que aquí ig- I lechales con 1.082 kilos; 84 cerdos, con 8.652 kilos, 
norábamos. I Vócww mayor, terneras y lanares

Desde que comenzó la guerra han emigrado á I “ Los cebones y toros se contentan con mantener en 
Francia de 80.000 á 90.000 obreros españoles, de I “’lostro mercado los precios más altos de la semana pa­
los cuales irnos 25.000 han regresado á su patria. p®? vacas han subido de 6 a 7 reales en arroba, 
Hay que refrenar esa corriente emigratoria. Eso ®ol®®ándose al nivel de los cebones y los toros.
es una vergüenza nacional graioria. terneras, en gran alza; en algunas clases alcan-

I?1 c -1 , zan hasta 35 reales en arroba. Es decir, que han reco-
E1 Instituto de Reformas Sociales estudia el | brado todo lo que perdieron la semana pasada y bas- 

problema y pronto propondrá soluciones al I tante más.
Gobierno. | Ha vuelto a generalizarse el precio de 4,20 pesetas

Hay que acometer la implantación de tracto- I corderos. Algunas partidas se han pagado
res, no sólo en las grandes explotaciones, sino en i a 4,25 pesetas.
las más modestas, porque es función moral y so- o, artículo, á
cial de los grandes terratenientes el proporcionar ?^aHdld ’

Llevado de mi optimismo, confío en que en el | 
año próximo vuestras conclusiones de hoy se ha­
brán convertido en actos de Gobierno.

Y terminó el Vizconde de Eza recordando el 
aforismo inglés de que donde hay una voluntad 
hay un camino.

Preguntas inocentes 
de un ez Ministro de Fomento, de valor 

y autoridad inestimable.

GRANDES p-l
ALMACENES

Preciados, 3, Madrid.
ROPAS Y ARTICULOS CONFECCIONADOS 

para caballero, señora y niños. 
1*1 .¡«use Io8 caíalos OH cada temporada.

JExctno. Sr. £).Juan Francisco Gascón.
Mi querido amigo: Calurosamente le felicito 

por los éxitos del Congreso de riegos de Sevilla, 
en los que han tomado parte tan activa labradores 
y amigos nuestros tan inteligentes como el señor 
Sánchez*-Dalp. Es lástima que no haya concurri 
do á la sesión de clausura el Ministro de Fomento, 
cuyas orientaciones son óptimas y van descu- 
bíiéndose, como se ha visto en la última Fiesta de

Aguas de Oarabafta
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